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    Londres, 1854


     


    Black bebía en su despacho. Llevaba varias horas allí, solo, bebiendo, intentando llegar, lo más rápido posible, a la inconsciencia. Creía que le estaba llevando demasiado tiempo, pero él era persistente y lo conseguiría. Había empezado esa mañana, cuando pensaba que la cabeza le iba a reventar, si seguía preocupándose por ella. Su cocinero, fue el único que se atrevió a entrar e intentar hablar con él. 


    - Jefe, abrimos dentro de una hora, no puedes tratar en ese estado con los clientes- él ni le miró, ya no digamos contestarle, fue como si no le escuchara. William, viendo que no iba a haber respuesta, se acercó a por la botella pensando que, estando tan borracho, no se daría cuenta. 


    Acababa de cerrar los dedos sobre ella, cuando Black le susurró maliciosamente:


    - Suelta eso, si no quieres que te rebane los dedos, y los echemos en la cena de algún cliente hoy- las palabras estaban perfectamente moduladas, con el tono necesario para que al cocinero se le pusieran los pelos de punta. 


    Conocía a su jefe cuando estaba de mal humor, pero esto era distinto. Parecía como si estuviera esperando algo, o alguien con el que poder descargar su furia, en realidad daba la impresión de estar deseoso de matar a alguien. Se fue, sin contestarle, y cerró la puerta a sus espaldas.  El maître, otro empleado del restaurante que llevaba tanto tiempo como él, le estaba esperando en el pasillo.


    - ¿Qué te ha dicho? – el cocinero negó con la cabeza, poco dispuesto a repetir la amenaza. Todavía temblaba interiormente, al pensar en lo que le había dicho, y en su expresión al decirlo- ¡es un salvaje!, nunca le había visto así, no sé qué le pasa- Se encogió de hombros sin saber qué más decir. El otro hombre se quedó pensativo. 


    - Tengo una idea, ¿y si llamamos a la marquesa? – el cocinero dudaba. 


    - No sé qué es peor, como se entere su marido…


    - Que venga con ella, creo que ahora se llevan bien. Cualquier cosa es mejor que esto. Imagínate que sale así a hablar con los clientes. - fue a por su abrigo- vuelvo enseguida, cogeré un carruaje para volver a tiempo. 


     


    Poco después, Gabriel y Alexandra escuchaban las explicaciones atropelladas del maître de THE CLERK, sentados en su salón. Ella se volvió hacia su marido.  


    - ¡Qué raro! - observó la expresión de su marido, le conocía demasiado bien- ¿tú sabes algo de esto?


    - No, mujer, qué cosas tienes- era demasiado lista. No sabía cómo era posible, que siempre supiera cuándo mentía. Nadie más se daba cuenta. Afortunadamente. 


    - ¡Gabriel!, ¿qué has hecho? - se giró al maître de THE CLERK- está bien, James, no te preocupes, voy enseguida- el hombre pareció tranquilizarse al escucharla. Asintió con cara de alivio y se fue casi corriendo. Abrirían el restaurante enseguida, y tenía que estar allí. 


    Ella esperó a que el mayordomo cerrara la puerta, y se quedó observando a su marido, con los brazos cruzados. Gabriel conocía esa expresión. Cuando se ponía así, no podía luchar contra ella. Bueno, de ninguna manera, podía luchar contra ella. 


    - Está bien, ven conmigo- entraron en el despacho, y él cerró la puerta. Ella se quedó de pie, con la misma cara de enfado.


    - Gabriel- avisó, para que se diera prisa. 


    - Sí, ya lo sé. Le llevé una carta de María, creo que era de despedida. 


    - ¿Por qué una carta? ¿por qué no ha ido a hablar con él?


    - Está en una misión- Alexandra frunció el ceño por la explicación. 


    - Creía que lo iba a dejar- protestó.


    - Debido a la guerra, no tiene trabajo en el teatro, por ser rusa no quieren contratarla. Por lo visto parte del público se ha quejado, y los dueños de los teatros no se atreven a que actúe en ellos, por si el público no va a ver las obras. 


    - ¡Pero eso es una estupidez! ¡si es tan inglesa como tú y como yo!, ¡tú me dijiste que hace años, que se le concedió la nacionalidad!


    - Lo sé, lo sé. Por el trabajo, no lo habíamos hecho público en su momento, y, después, no lo vimos necesario. 


    - ¡Vaya idiotez!, la habéis liado buena- abrió la puerta y se quedó mirando un momento a Gabriel. 


    - Está bien, voy a verle, ¿hay algo más que deba saber? – no esperó a que le contestara, estaba demasiado enfadada. Se fue a la entrada a recoger su abrigo- ¡Perkins, por favor, que preparen el carruaje! - su marido la siguió, como ella sabía que haría. 


    - Lo primero que no vas a ir sola, te acompaño, y lo segundo, que la misión en la que está trabajando María, podría ser muy peligrosa. 


    - ¡Estupendo! Todo son buenas noticias- masculló la mujer, mientras se ponía los guantes- desde luego Gabriel, ya hablaremos de todo esto. Mientras lo hacemos, solo quiero que sepas que ¡Estoy muy enfadada! – Perkins, el mayordomo del Marqués de Bute, no tenía muchos momentos en los que pudiera sonreír con ganas, y este lo aprovechó. Su jefe, en ese momento le miró con el ceño fruncido. Inmediatamente, el hombre abrió la puerta de la calle, ya totalmente serio.


    - Señores- los dos salieron hacia el carruaje. Alexandra delante, andando deprisa y con cara de enfado, y detrás Gabriel intentando aplacarla. 


    Perkins cerró la puerta y se fue a la cocina, para contar a su mujer, la cocinera, lo que acababa de ocurrir. Desde que la señora marquesa había entrado en sus vidas, nunca se aburrían. 


     


    - James, por favor, una cafetera con café muy cargado, para el señor, gracias- El maître se fue, aliviado porque alguien tomara las riendas de la situación. Habían entrado a estampida en el despacho de Black, y Alexandra, como siempre, hacía lo que quería. 


    Black les miraba con los ojos vidriosos. Gabriel lo sentía por él, sinceramente. El huracán Alexandra había entrado en su vida, y ya no podía hacer nada por evitarlo. Se quitó el abrigo y los guantes y los dejó en una silla, luego, cogió otra y se sentó junto a su amigo. 


    - Black, querido. Estamos aquí para ayudarte.


    - No necesito ayuda- en su defensa había que decir que, por lo menos en el habla, casi no se notaba que hubiera bebido, aparte de un titubeo antes de decir las frases, como si tuviera que pensarlas. 


    - Está bien, ¿sabes que ya está abierto?, ya tienes clientes en las mesas. No te preocupes, James se ocupará. ¿Crees que él solo será capaz de hacerlo?, sino, podemos quedarnos a ayudar.


    - No, es muy competente- sonrió cuando fue capaz de decir la palabra entera. Era una palabra difícil. Se sintió orgulloso. Decidió beber otro trago, para celebrar que todavía era capaz de decir palabras complicadas.


    - ¿Te gustaría venir a dormir a casa?, podríamos cenar juntos, y luego, dormirías en una de las habitaciones de invitados. Cambiarías de ambiente, sin recuerdos- insinuó. 


    Sabía lo que le pasaba a su amigo. Aunque no lo reconociera, sentía un profundo amor por María Feodorovna. Durante tres años tuvieron una relación, y, luego, de repente, ella lo dejó. Él pensó que era porque le había cambiado por Gabriel, el actual marido de Alexandra. Más tarde se enteraría de que nunca había tenido una relación personal con el marqués, sino que era su jefe. Trabajaba como espía para él. 


    - Alexandra se ha ido a otra misión, tu perfecto marido dice que es peligrosa- volvió a echar whisky en el vaso y se lo quedó mirando, antes de añadir- Si muere, no sé qué será de mí. No podría soportarlo, no después de Maeve- luego, se bebió el contenido de un trago. Alexandra le miró confundida, luego echó otra mirada a Gabriel, pero este se encogió de hombros sin saber qué decirla.


    - A mí no me mires, no tengo ni idea de quién es.


    - ¿Quién es Maeve querido? - él la miró confundido, como si no supiera a quien se refería. Por fin, consiguió decir:


    - Mi hermana- luego apoyó la cabeza sobre los brazos, en el escritorio, y se quedó dormido. 


     


     


    Madrid, 1854


     


    Mientras María Feodorovna esperaba en una salita de la embajada británica en Madrid, tomando un té, recordaba en su mente, todos los detalles que le había dado Gabriel Damsworth, su jefe, antes de salir de Londres. No había habido prácticamente tiempo para preparar este viaje, había sido todo demasiado repentino. 


    El embajador tardaría una hora en volver, según le acababan de decir, pero no tenía más remedio que esperar. Era el único sitio al que podía acudir, para pedir ayuda. Dejó la taza de té con un suspiro en el platillo y, su mirada felina, vagó por la habitación, hasta posarse en la ventana que daba al jardín privado de la residencia. En el centro del mismo, a lo lejos, se divisaba una encina, con un banco bajo ella. Se quedó mirando la escena, mientras dudaba si habría hecho bien, escribiendo aquella carta, que ya le habrían entregado a Black.  Suspiró, recordando cómo empezó todo…


     


    Había acudido a una fiesta, convencida por el dueño del teatro. Insistía que era necesario para el negocio que la vieran, de vez en cuando, en esas celebraciones. La reunión era un aburrimiento total, al menos para ella. María no estaba acostumbrada a tal cantidad de gente de la nobleza junta, comiendo, bebiendo, y criticando a los demás. Queriendo aparentar cada uno de ellos, más que el otro. Se aburría intensamente. Había dejado a Henry, el dueño del teatro hablando con un par de matrimonios, y se había excusado para escaparse un rato de tanto barullo.


    Estaba mirando por un ventanal que había en otra habitación. Desde allí se veía gran parte de Londres ya que estaban en la segunda planta de la mansión.


    - Llevo observándote desde hace una hora, te aburres ¿no querrías que yo te entretuviera? – María se giró hacia la voz. Había provocado que le diera un salto el corazón. El hombre que la hablaba le era totalmente desconocido. Muy alto, de hombros anchos, y pelo rubio que le llegaba por los hombros. Lo llevaba suelto, ningún hombre que conociera, lo llevaba así, además tenía los ojos claros, no sabría decir el color. Era de noche. Se acercó a ella como si fuera un gran felino. 


    - ¿No contestas?


    - No sé lo que quiere decir señor, pero mi respuesta es no.


    - Tienes una voz maravillosa, y ese acento… ¿de dónde eres preciosa? - al tenerle a pocos centímetros, pudo ver que le habían roto la nariz en alguna ocasión. Estaba segura que merecidamente. Desgraciadamente, eso aumentaba su atractivo para ella. 


    Él inclinaba la cabeza un poco para ver su cara con atención. A pesar de ser alta, él le sacaba bastante altura. Sonrió perversamente. Ella comenzó a ponerse nerviosa. No tenía miedo, era algo…distinto. 


    - Soy rusa, ahora si me disculpa- intentó salir, pero él la interceptó fácilmente. Además, cogió su brazo suavemente para retenerla. Ella notó que su pulso se aceleraba con su contacto.


    - Todavía no, quiero saber dónde puedo encontrarte, sin nuestros respectivos acompañantes. Yo también he venido con alguien, pero ahora, de repente, no me apetece volver con ella. 


    - Suélteme señor- retorció la muñeca, pero él aplicó más presión para que no pudiera soltarse. Luego, la acercó a él. Mirándola intensamente.


    - ¿Dónde has estado escondida, que no te había visto hasta ahora? – Llevó la mano de María a la espalda de ella, para así poder agarrarla por la cintura, y cuando la pegó a su cuerpo, la besó. 


    María nunca había sido besada de esa manera, como si sintieras que tu alma escapaba por la boca, para unirse a la de la otra persona. Cuando él dio por finalizado el beso, por alguna razón la miró con cara de asombro. Entonces, comenzó a salir de la habitación, tirando de ella para que le siguiera, todavía la mantenía cogida de la mano.


    - ¿Dónde me llevas? - susurró acalorada, confusa, y entendiendo por fin, lo que era desear a un hombre.


    - A mi casa. Vamos- se volvió hacia ella con el ceño fruncido- ¿te vas a hacer la estrecha ahora? - ella no tuvo ocasión de responder, ya que su jefe vino a buscarla. Decía haber estado buscándola, por todas las habitaciones de la casa. Se soltó del agarre de aquél hombre y huyó aprovechando la ocasión, pensando que no volvería a verlo nunca. Salió de allí sin mirar atrás, notando como un par de ojos furiosos la seguían, mientras huía.


    A los pocos días, después de su función, y ya preparada para volver a casa, su doncella entró para decirle que había un hombre que quería verla. 


    - Daisy, por favor, estoy muy cansada. A ver si es posible que venga otro día- llevaba varios días sin dormir bien, desde que había conocido a aquél extraño. 


    - No es posible- era él. Entró en el camerino, sin esperar a que le diera permiso. María se irguió en la silla indignada. No tenía modales. 


    - No hay problema Daisy, por favor. Vete a tu casa ya. Gracias por todo.


    Él permanecía apoyado en la pared, observándola, con los brazos cruzados. María comenzó a ponerse los guantes, luego cogió su abrigo. Él no hizo ningún intento de ayudarla, cogió su bolso, ya totalmente furiosa y fue hacia la puerta. Black entonces puso su brazo ante ella apoyado en la puerta, de manera que no podía abrir. 


    - Esta vez no vas a poder huir, te lo aseguro- amenazó. 


    - Señor…bueno, como se llame, estoy mortalmente cansada, le exijo que me deje irme, necesito descansar- él entonces paseó la mirada por su rostro. Observó las ojeras moradas bajo los hermosos ojos negros, y la palidez debido al cansancio. Era cierto que estaba muy fatigada. Apretó la mandíbula al verla así.


    - Está bien, vamos- la cogió por el codo para guiarla. 


    - ¿Dónde me lleva?


    - Me llamo Black y tengo un restaurante, así que voy a darte de comer. Estoy seguro que hace tiempo que no lo haces como es debido, estás muy delgada- Era cierto, las exigencias de su profesión unido a su nerviosismo, hacían que, cuando estaba en plena temporada, muchas veces no comiera bien. 


    Fue la primera vez que estuvo en THE CLERK. El restaurante todavía no tenía tanta fama como la que adquiriría meses después, y que mantenía en la actualidad. 


    La llevó a la cocina. No se molestó en agasajarla en uno de los salones privados. La dejó sentada en una mesa, luego, fue hacia el chef y estuvo hablando con él. Al cabo de unos minutos, la sirvieron varios platos. A ella le hubiera gustado estar más despejada, para poder disfrutar a fondo de aquella experiencia. Le miró sonriendo lánguidamente. 


    - De verdad que eres muy amable- no tenía fuerzas ni siquiera, para intentar que siguiera hablándola de usted- pero lo que más necesito es dormir. 


    - Primero comerás, luego a la cama- sonrió ladinamente, ella empezó a pensar que quizás aquello no fuera tan mala idea.


    Black, al ver que no cogía los cubiertos, comenzó a darle bocados de los diferentes platos, alternándolos con tragos largos de vino. María abría la boca cuando la decían, masticaba y tragaba, sin darse cuenta del enrojecimiento paulatino de Black, ni de cómo se habían dilatado sus fosas nasales.


    Él se giró hacia los empleados de la cocina que les observaban sin disimulo, y les echó una de sus miradas asesinas. Consiguió que volvieran al trabajo rápidamente. Cogió otro trozo de carne con una patata y se lo metió en la boca a María, el ver esos dientes tan blancos y pequeños mordiendo la comida, y la lengua limpiando sus labios, hacía que se sintiera muy incómodo. Estaba deseando que aquella tortura acabase. Por otro lado, era la primera vez que daba de comer a una mujer, y le estaba pareciendo una experiencia de lo más excitante. 


    - Black, no puedo más, por favor- levantó una mano para apoyar su declaración, y que no siguiera dándole más comida. Él asintió y dejó los cubiertos en la mesa. Ella se limpió con la servilleta, y se quedó sentada sin saber qué hacer. 


    Black volvió a mirarla, y la cogió de nuevo de la mano, esta vez entrelazando sus dedos. Miró sus manos unidas durante unos instantes, luego la miró a ella como si hubiera descubierto algo que nunca antes había visto, y tiró de su mano con suavidad para levantarla. 


    Así la llevó por las escaleras hasta el piso de arriba. Entró en su piso, y cerró la puerta con llave. Luego, apoyándose en la puerta, hizo que ella se pegara a su cuerpo, y la besó con voracidad.


    - Te deseo.


    - Tú no has comido nada- protestó ella, estaba algo borracha y demasiado cansada para ser racional.


    - Sólo quiero comerte a ti, y lo haré en pocos minutos. Vamos.


    Le siguió atravesando el salón, hasta el dormitorio de él, que estaba al fondo. Cuando llegaron allí, a la luz de una lámpara de gas, comenzó a desabrocharla los botones de la espalda de su vestido. Ella todavía no sabía qué estaba ocurriendo. Todo iba demasiado deprisa.


    - No creo que esto sea buena idea.


    - ¡Qué dices!, si no entro dentro de ti en poco tiempo, voy a reventar. Estoy excitado desde el otro día. Cada vez que te veo, mira como me pones- cogió su mano, para que palpara su miembro, a través de la tela de su pantalón. Ella no retiró la mano, incluso, apretó un poco para ver su reacción. Él gimió de placer, ella sonrió al darse cuenta de que tenía algo de poder sobre él. Encorvó casi inconscientemente los hombros para dejar caer el vestido.


    Era más bella de lo que recordaba. No podía evitar ser francamente vulgar con ella, a pesar de que notaba que no estaba acostumbrada a ese trato. La deseaba demasiado. Seguramente, sus anteriores amantes, habían sido mucho más refinados que él. Sintió cómo crecía la rabia en su interior, solo por pensar que había estado con otros hombres antes que él, a pesar de que sabía que ese pensamiento era irracional. Esta aventura, como mucho, duraría un par de noches o, si se gustaban mucho, un par de semanas, que era lo máximo que aguantaba con la misma mujer. 


    No consentía que ninguna le hiciera reproches, o tuviera expectativas de ningún tipo. A su cama iban a pasarlo bien, ellas y él, y después adiós muy buenas. Por eso se aseguraba que, todas, tenían experiencia. Era una locura enfadarse, porque la mujer que tenía entre sus brazos, cumpliera los requisitos que buscaba en una amante. Volvió a besarla como si no pudiera evitarlo, María respondía con la misma pasión que él. 


    Por fin, la levantó en sus brazos y la llevó a la cama, quería ponerla él allí. Era muy ligera, de cintura muy estrecha, la aupó hasta que sus caras estuvieron a la misma altura, para poder mirarse a los ojos. 


    - ¡Eres la mujer más jodidamente hermosa que he visto en mi vida! – a pesar de la maldición, el tono profundamente sincero, consiguió lo que ninguno de los halagos que ella había recibido antes. Se avergonzó, y solo fue capaz de susurrar


    - Gracias Black- como si fuera una niña, alargó una mano algo temblorosa, con la que le acarició la mejilla suavemente, y le contestó


    - Tú también eres muy guapo.


    - Los hombres no somos guapos- sonrió mientras apoyaba una rodilla en la cama para dejarla sobre ella- preferimos ser varoniles- parecía burlarse de sí mismo al decirlo. 


    - También lo eres, guapo y varonil, las dos cosas- él se estaba desnudando, ella estaba en ropa interior, no sabía si quitarse los zapatos, él lo estaba haciendo. Así que ella se sentó para comenzar a desanudarse las botas.


    - ¡Quieta! - ordenó- quiero desnudarte yo, túmbate preciosa- ella lo hizo de nuevo, y esperó. No pudo resistirse a observar, atenta, cómo él se terminaba de quitar toda la ropa. Él al ver con cuánta atención le miraba, entrecerró los ojos, encantado, al ver la pasión en los ojos de la mujer. 


    Se reunió con ella poco después en la cama, tumbándose sobre ella, la besó por todas partes, dedicando especial atención a sus pechos. Poco a poco, la acabó de desnudar, entre caricias insolentes y besos robados. María nunca hubiera imaginado que los pies fueran tan sensibles. Aquél hombre era un maestro en ello. Cuando terminó con ellos, ella alargaba sus brazos pidiéndole que volviera junto a ella. Él sonreía. 


    - Tranquila, solo quiero estar seguro de que estás preparada- se arrastró por su cuerpo, hasta que de nuevo estuvo totalmente estirado sobre ella. Se había hecho un hueco entre sus muslos, y su mano, mientras la miraba a los ojos, se había perdido entre los rizos que crecían, rebeldes, entre sus piernas. 


    - Tienes que decirme lo que te gusta María- en ese momento, un par de dedos entró en ella- estás mojada, eso me gusta- ronroneó, a continuación, frunció el ceño- eres bastante estrecha. No te preocupes, iré despacio, hasta que te acostumbres a mí- ella asintió, lo que le dijera la parecía bien, solo quería que aquella necesidad que tenía dentro de sí, se llenara. Él había creado un vacío en su interior que antes no existía, ahora le tocaba a él llenarlo. 


    - ¡Por favor Black! - gimió, moviendo la cabeza hacia los lados. 


    - Ya voy preciosa, ya voy, tranquila- la besó en la boca para aplacarla, e hizo un intento de entrar en ella con su miembro, pero no pudo, la miró perplejo.


    - Demasiado estrecha, no sé si…- María sabía lo que ocurría, por lo que elevó sus piernas, y las cruzó detrás de la cadera del hombre, luego, apretó con ellas y las manos ayudándole en la siguiente embestida. 


    - ¡Dios! - él se quedó quieto al darse cuenta. La miró sorprendido, enseguida la besó con ternura, y luego, lamió sus pechos, intentando hacer que olvidara el dolor. No esperaba una virgen. 


    María recordaba el resto de la noche entre brumas, pero sí, que Black fue muy cuidadoso desde ese momento. Más tarde la preguntaría porque había perdido su virginidad con él, y ella le contestaría que, hasta que le conoció, no había querido perderla con ningún otro. 


    Después de eso vinieron los años buenos. Ella notó los esfuerzos que hizo Black por ser más delicado con ella, aunque nunca se lo pidió. Iba casi todas las noches a buscarla al teatro, y le dijo que no quería que ella se avergonzara de él, aunque a ella nunca se le hubiera ocurrido hacerlo. 


    Fue la época más feliz de su vida. 


     

  


  
    DOS


     


     


    Llegó el embajador y se levantó para saludarle. Parecía encantado de recibirla. 


    John Hobart Caradoc, Barón de Howden, contaba en ese momento, cincuenta y cuatro años. Era un hombre bajito, orondo, y muy afable. Ella, con su metro setenta, se sentía casi una gigante, a su lado. 


    - ¡Señorita Feodorovna!, ¡qué placer más grande recibirla en la embajada!, espero que no haya reservado habitación en ningún hotel, porque, por supuesto, debe quedarse aquí- ella sonrió. Habituada, por su profesión de actriz, a las alabanzas, respondió lo que siempre decía en esas circunstancias:


    - No sabe cómo se lo agradezco excelencia, pero estoy acostumbrada a los hoteles, y me parecería muy raro alojarme en otro lugar. Pero por supuesto, debemos quedar a comer un día, si quiere, con su mujer…- era un tiro al aire. Normalmente, ese comentario era suficiente para que, cualquier admirador que tuviera en mente algún avance personal, se lo pensara dos veces. Pero el embajador era distinto. Por supuesto, admiraba la belleza de la actriz, pero parecía estar muy enamorado de su mujer. Según la información que le había dado Gabriel, era española.


    - ¡Por supuesto, Julia estará encantada de conocerla!, la vimos actuar en Londres hace un par de años, en Romeo y Julieta. ¡Estuvo usted espectacular!


    - Muchas gracias, muy amable- sus ojos negros sonrieron divertidos


    - Pero siéntese por favor, señorita Feodorovna- ella asintió con un murmullo, y lo hizo, sentándose él frente a ella. 


    - ¿Le sirvo una taza de té excelencia? – le habían dejado la tetera, con un calentador para que no se enfriara. Se apartó de la cara unos rizos, que ya comenzaban a salirse del moño. Era un fastidio, su pelo cada vez era más indomable, acabaría cortándoselo.


    - No, gracias, pero llámeme John, por favor. 


    - Está bien, yo soy María, entonces. 


    - Espero que su viaje haya sido agradable.


    - Mucho- María cogió su bolsito, y sacó la carta. Había llegado el momento de que el embajador supiera, con quién estaba tratando. Se la entregó sin decir nada, era un sobre cerrado. Él la miró arqueando las cejas, pero al ver que ella no decía nada más, lo abrió, y leyó su contenido. La carta no era muy larga, ella la conocía de memoria, ya que Gabriel se la había dejado ver antes de meterla en el sobre. 


     


    Londres, 8 de octubre de 1854


    Estimado John:


    Lo primero de todo, te pido disculpas por involucrarte en esta situación, pero me veo obligado por los acontecimientos. El portador de esta carta, te pedirá un favor, que sé que, al menos, intentarás hacerle. Yo te quedaré muy agradecido, y algunas personas más importantes que yo también, como podrás imaginar. 


    Espero que tú, y tu familia estéis bien.


    G. 


     


    El embajador se había quedado totalmente descolocado al leerla, de hecho, levantó la vista mirándola, y volvió a leer la pequeña cuartilla. Luego carraspeó intentando poner en orden sus pensamientos, y se decidió a preguntar:


    - Imagino que no puede darme más información sobre este asunto- ella sonrió sin contestar. Sabía que el hombre que tenía enfrente, al contrario que ella, no estaba acostumbrado a tratar temas de espionaje. En estos casos, había que esperar, antes que nada, a que aceptara la situación, y luego esperar su contestación. Sin su ayuda, era muy difícil terminar con éxito la misión que le habían encomendado, ya que no tenía ningún otro contacto. Ella misma se había sorprendido por la urgencia. Contrariamente a lo que solían hacer, no habían planificado gran cosa, no había habido tiempo. Por eso, Gabriel Damsworth, el Director del Servicio de inteligencia británico, y su jefe directo, había tenido que utilizar una antigua amistad del ejército, el embajador británico en Madrid, para conseguir información y un posible contacto.


    - Está bien, dígame qué necesita- ella le había estado observando. Gabriel le había dado libertad en cuanto a qué cantidad de información darle, pero le pareció de fiar. 


    El embajador se mantuvo impasible, hasta que ella habló, sabiendo que se le estaba juzgando. Conocía muy bien a Gabriel, había luchado junto a él, contra Napoleón. Sabía que no le pediría ayuda, a menos que fuera imprescindible, y que sería para realizar algún servicio al país. 


    - Lo que vamos a hablar, es extremadamente confidencial, ¿este sitio es totalmente seguro, no nos pueden escuchar? - susurró, él pensó durante unos instantes, luego se levantó.


    - Me gustaría enseñarle, si le parece bien, el jardín señorita Feodorovna. Lo cuida mi mujer. Por desgracia, ella no está ahora mismo, ha salido esta mañana- hablaba con un tono de voz normal. Si alguien estuviera escuchando, parecería que iban a dar un paseo inocente por el jardín.


    John mantuvo la puerta del jardín abierta mientras ella salía, y luego la cerró, para poder escuchar si alguien salía tras ellos. La precedió por el sendero bordeado de flores, hasta la encina que había admirado antes. Se sentaron en el banco. Era un buen sitio para evitar las orejas indeseadas. 


    - Lo primero que me ha dicho Gabriel es que le pidiera disculpas por este asalto, pero creemos que puede haber vidas en peligro- antes de que pudiera continuar, él levantó la mano para frenar su alegato.


    - No siga María, conozco a Gabriel, no hay más que hablar. Cuénteme lo que pueda, y le ayudaré, si está a mi alcance.


    - Necesito información de un ciudadano ruso que, creemos que está viviendo en Madrid - le miró a los ojos para observar su reacción cuando le dijera el nombre- el príncipe Alexis Pashkine- la reacción del embajador fue inmediata, y no intentó ocultarla.


    - ¿Le conoce, John? – sabía que sí, pero nunca estaba de más, saber si alguien mentía. 


    - Le conocí hace un par de años, creo, pero hace tiempo que no le veo. Como comprenderá, evito relacionarme con los rusos, debido a la guerra. Y perdone, no se sienta ofendida María, por favor- decidió darle una información, que pocos sabían todavía.


    - No se preocupe, hace años que soy súbdita británica. Nací en Rusia, es cierto, pero mi lealtad está, completamente, con Inglaterra- él pareció sorprendido, como la mayor parte de los ingleses, si lo supieran.


    - Entiendo. Será difícil para usted, actualmente, vivir en Londres, si la mayor parte de la gente no lo sabe- ella se encogió de hombros, era cierto. 


    De hecho, había pasado de ser la actriz más solicitada, a no llamarle ningún teatro para actuar. Motivo por el que había vuelto a pedir trabajo a Gabriel. Había pretendido dejarlo hace unos meses, pero entonces empezó la maldita Guerra de Crimea. Rusia luchaba contra Francia e Inglaterra, que apoyaban a los turcos. Y no parecía que fuera a terminar pronto. De repente el público, que la había adorado hasta entonces, había empezado a considerarla una enemiga. 


    - Es…complicado, pero- se encogió de hombros- se solucionará de una manera o de otra. Si no le importa, John, volvamos al asunto. Dígame lo que pueda del príncipe- él frunció el ceño.


    - No sé demasiado, es un hombre algo misterioso. Estuvo aquí viviendo una temporada hasta que se fue a luchar a la guerra. Es capitán del ejército ruso. Y volvió hace unas semanas, si no me han informado mal, por una herida en un hombro. Creo que fue herido en la Batalla del río Almá. 


    - Sí, básicamente, coincide con lo que sabemos de él- suspiró, ahora empezaba la parte complicada- ¿conoce usted sus antecedentes familiares?


    - He oído los rumores, como todo el mundo- ella enarcó una ceja, algo que había aprendido a hacer de Gabriel. Contestando con silencio a una respuesta tan ambigua, se presionaba de manera eficiente, para que te dieran más información.


    - Los rumores que hay en Madrid, es que es hijo ilegítimo del zar Nicolás I – ella asintió. Desgraciadamente, los rumores eran ciertos, lo que haría más difícil su misión.


    - Está bien, una última pregunta, ¿ha podido conocer a la mujer con la que vive?


    - Sí, es una chica joven, bueno, él también lo es. A pesar de ser un hombre con mucha experiencia, no creo que tenga más de 30 años- parecía dudar en cuanto a la edad.


    - Tiene 26 años, y sí, es hijo del Zar Nicolás. ¿Me puede decir algo más sobre la chica?


    - No demasiado, una chica muy atractiva, rubia con ojos azules. Muy callada, no creo que la haya escuchado decir nada, aparte de saludar y despedirse. No suele hablar con nadie. 


    - ¿Entonces es imposible verla a ella a solas?


    - Yo diría que sí, por lo que he escuchado, él es tremendamente posesivo, y muy celoso. Ha protagonizado un par de duelos, simplemente porque dos caballeros, se atrevieron a hablar a su mujer. 


    - ¿Sabe si están casados? – él se encogió de hombros.


    - No podría asegurar que sí ni que no, pero si tuviera que apostar, yo diría que no. Por supuesto, es una impresión, él la presenta como una amiga.


    - Entiendo, pero podría ser que no quisiera que la gente supiera que estaban casados, aunque no imagino porqué, la verdad- le miró seria. Él asintió- ¿Y no se le ocurre alguien más, con quien pudiéramos contactar para hablar con ella, sin que el príncipe se enterara, por supuesto? – el embajador se quedó pensativo unos momentos, luego irguió la cabeza.


    - ¡Sí, hay una persona!, ¡Nikolay Dobrolyubov!, creo que es la única persona que el príncipe admite que, entre regularmente en su casa, y que esté a solas con ella. Un hombre encantador, hemos coincidido en muchas veladas culturales. Tengo entendido que le da algún tipo de clase a ella, desde hace tiempo, y, en cierto modo, se ha ganado la confianza del príncipe- suspiró- Entre nosotros, no creo que ella fuera al colegio de pequeña, no conozco las circunstancias de la joven, pero no debieron ser fáciles. No sé si conoce a Nikolay…- la miró extrañado, porque una extraña luz se había instalado en los ojos de la actriz.


    - Sí, le conozco, pero creía que estaba de corresponsal en Crimea, precisamente. 


    -  Estuvo un tiempo, pero tiene un problema de salud, creo que algo de pulmón. De vez en cuando, empeora, aunque también tiene períodos en los que hace vida normal. 


    - Entiendo, y, si no es mucho pedir, ¿podría darme la dirección del señor Dobrolyubov? – el embajador asintió, y se levantó para hablar con su asistente. 


    La mujer se miró las manos unos segundos, recordando otros tiempos, en los que no tenía que medir cada palabra que decía. Cuando se sentía libre. Pero aquellos tiempos habían desaparecido, al igual que su falso sentido de la seguridad y de sentirse querida. Se levantó, de nuevo sonriente, cuando entró el embajador con una hoja en la mano, la guardó en el bolso antes de despedirse.


    - Embajador, muchas gracias por todo- el hombre la miró serio.


    - Querida, me gustaría poder ayudarla mucho más, tengo la sensación de que va a hacer usted algo terriblemente peligroso, y de que no debería ir sola- ella sonrió con tristeza. Había asumido tiempo atrás, que siempre estaría sola. 


    - No se preocupe excelencia, ¿le puedo pedir que olvide nuestra conversación? - susurró, mientras recorrían el camino de vuelta a la casa. 


    - Ya está olvidada- le entregó algo en la mano- si me necesita, entregue esta tarjeta con su nombre en la entrada, la llevarán ante mí enseguida- ella miró la tarjeta de visita, y la guardó agradecida. 


    - Muchas gracias John- se inclinó para darle un beso en la mejilla- espero que volvamos a vernos algún día. 


    - Algún día en un teatro, cuando vaya a felicitarla por lo bien que ha estado en el escenario. Y que no estemos en guerra.


    - Eso sería perfecto- sonrió y se fue, dejando una estela de suave olor a limón tras ella, y la impresión, en el hombre, de que era una mujer profundamente desdichada, y muy valiente. 


     


    El edificio parecía capaz de derrumbarse con un viento algo fuerte, subió por las estrechas escaleras de madera, por donde se filtraban los olores procedentes de todas las viviendas, hasta que llegó al segundo piso. Una vez allí, y después de comprobar con la hoja que le había dado el embajador, que era el piso correcto, llamó con los nudillos a la puerta. No hubo respuesta, de manera que volvió a llamar. Escuchó un hombre que le decía algo en español, que no entendió, y esperó. La puerta se abrió, rozando con el suelo, un momento después. 


    Nikolay, pálido, mucho más delgado, pero con la misma cara bondadosa, la miraba, incrédulo, sin saber cómo reaccionar. Ella lo hizo antes que él, y, sin dudarlo, se lanzó a sus brazos. 


    Al abrazarlo, fue como si también abrazara a su querido padre, muerto hacía ya tanto tiempo. El hombre la separó de sí, aunque ella siguió aferrándose a él por unos instantes. Tuvo que limpiarse alguna lágrima, que se deslizaba por su mejilla sin pedirle permiso. 


    - ¡Masha!, ¡querida!, ¿qué haces aquí? - la metió en el piso tirando de ella, y cerró la puerta- no me puedo creer que te esté viendo de nuevo. ¡Estás igual que siempre!, bueno, no, ¡estás mucho más guapa! - ella se rio incrédula cogiendo sus manos, pasando por alto el estado lamentable de la casa. 


    - ¿No me vas a invitar a tomar un té? – él fue a por su chaqueta, que colgaba de un gancho de la pared. 


    - Es mejor que bajemos, hay una taberna en la que hacen buen té, aunque parezca mentira. A los españoles, les gusta mucho más el café- confirmó. 


    Ella aceptó, aunque hubiera preferido, por seguridad quedarse allí, y hablar en privado. Pero se dio cuenta de que él no quería que estuviera en su casa. Parecía algo avergonzado por las condiciones en que vivía. 


    Cuando tuvieron el té delante, sentados en una mesita en un rincón de la cantina, lejos de todos los demás clientes, pudieron hablar con tranquilidad.


    - ¿Sabes que nadie me había vuelto a llamar Masha? – él asintió comprensivo.


    - Sentí mucho lo de tu padre, lo consideraba un poco mío, también. No pudimos hacer nada. 


    - Lo sé- le cogió la mano para tranquilizarle, no culpaba a nadie, aparte del gobierno ruso- era un gran hombre, pero muy cabezota. Le había pedido muchas veces que se viniera conmigo a Inglaterra. Gracias al teatro, yo vivía bien allí, y él podría haber dado clases, igual que en Rusia. Pero con libertad. 


    - Cuando se lo llevaron preso por decir lo que opinaba del gobierno, no nos lo podíamos creer. Hubo revueltas en la Universidad, encarcelaron a muchos. Fui a verle un par de veces, y nunca tuve la sensación de que pensara- la miró cuidadoso- ya sabes.


    - ¿Quitarse la vida? - él asintió. Ella le confesó lo que pensaban desde hacía tiempo,


    - No estoy segura de que lo hiciera, es posible que le asesinaran. Les estorbaba, porque era un hombre querido y respetado, y la gente le escuchaba. Yo le había dicho muchas veces que no podía decir esas cosas sobre el gobierno, en sus clases de la Universidad. Él sabía el peligro que corría, me lo dijo muchas veces- se encogió de hombros- por lo menos, vivió como quiso, no se arrodilló ante nadie.


    - No, eso es cierto- ahora él le cogió la mano a ella- ¡querida Masha! ¿cómo te va todo?


    - Muy bien, ¿y tú que me dices? ¿y tus hermanos?


    - Estudiando, el único que es un rebelde es Pablo, pero creo que conseguiré enderezarlo. Los cuida mi abuela.


    - ¿Todavía vive? - él asintió orgulloso- le mando dinero todos los meses, y ella se organiza. No deja que falten al colegio, y ya sabes cómo educa mi abuela. No levanta nunca la voz, pero cuando lo hace…- ella rio a carcajadas recordando a aquella ancianita, que tantas veces le había dado de merendar. Su madre había muerto siendo ella muy niña, y su padre volvía siempre muy tarde de la universidad. Ella se había criado siendo una más entre ellos. Nikolay era el hermano que nunca tuvo. 


    - ¿Y puedes hacerte cargo de todos?


    - Sí, tengo varios trabajos.


    - Sí, lo sé, he seguido tus andanzas estos años, corrígeme si me equivoco. Pero, hasta el momento, he contabilizado- empezó a contar con los dedos- escritor, crítico literario, periodista, corresponsal de guerra, y hoy me he enterado que también eres profesor. Por supuesto, además de demócrata y revolucionario, que no los consideraremos oficios, porque no creo que te den mucho dinero. Es decir, seis profesiones- sonrió incrédula- sí que comen tus hermanos.


    - No te olvides que son siete.


    - Sí, los recuerdo muy pequeños, la verdad. Me acuerdo de los más mayorcitos, de los otros no.


    - Cuéntame, y tú ¿qué es de tu vida?, y no me cuentes sobre tu oficio de actriz, porque ese lo he seguido con voracidad. Leía todas las críticas tuyas en los periódicos. O cuando alguien me contaba que te había visto en Londres. Has triunfado Masha. Sé que eres una gran actriz, como también sé que no es una casualidad que te hayas presentado hoy en mi casa. Te conozco desde siempre, a mí no me engañas. Me alegro mucho de verte, tú lo sabes hermanita, pero tengo mucha curiosidad por saber qué es lo que te trae por aquí. 


    - Nunca pude engañarte- sonrió, contenta por saber que no había cambiado tanto.   


    - No- sonrió también, esperando a que ella se explicara. Siempre se habían entendido muy bien.


    - Necesito hablar con una mujer a la que creo que conoces. Olesya Malinskaya, la mujer del príncipe Pashkine- Nikolay frunció el ceño.


    - ¿Qué quieres de ella? - María le observó pensativa, aunque le conocía desde niño, nunca se sabía. Pero era su única posibilidad. 


    - Vengo de parte del gobierno británico, al parecer ha pedido auxilio a un ciudadano de Londres, un hombre muy importante. El Primer Ministro tiene mucho interés en que se cumpla su petición de ayuda. Este hombre cree que la tienen retenida contra su voluntad, y si es así, quiere que la llevemos a Londres - suspiró- es un hombre muy influyente. Solo con su petición, se ha movilizado el ministerio del interior para salvarla, aunque sea rusa. 


    - No es rusa- por primera vez en mucho tiempo, María abrió los ojos como platos, y a continuación preguntó.


    - ¿Y de dónde es?


    - Británica, creo que irlandesa. Pero hasta a ella le cuesta recordarlo. Y otra cosa muy importante que deberías saber. No es la mujer del príncipe, es su esclava. 


    María le miró como si, de repente, hablara en otro idioma. Esto cambiaba totalmente sus planes, ya no estudiaría la situación, ni los pros o contras, ni seguiría las malditas instrucciones. Si eso era cierto, la sacaría de allí fuese como fuese. 


    


    


    

  


  
    TRES


     


    Black se sentó en la cama llevándose la mano a la cabeza. Sentía que le iba a estallar. No se podía creer el espectáculo, tan deplorable, que había dado ante los únicos que se podían llamar sus amigos, si es que se podían llamar así. Se levantó como pudo, y observó la habitación. La buena de Alexandra.  Le había dejado la mejor de sus habitaciones de invitados. No se oía ningún ruido proveniente de la calle. La mansión de los Marqueses de Bute, estaba situada en pleno corazón de Londres, pero rodeada de un amplio jardín, que hacía que pareciera estar en medio de un bosque. 


    En una silla había una muda y ropa limpia, junto con una nota para que se sintiera libre de usar la ducha, y de quedarse el tiempo que quisiera. Por algo Alexandra, en los pocos meses transcurridos desde su boda, había adquirido fama de ser una de las mejores anfitrionas de la ciudad, y sin lugar a dudas la más generosa. 


    Los marqueses, mientras, desayunaban en el comedor a puerta cerrada, ya que tenían mucho de qué hablar. Principalmente Alexandra.


    - Gabriel, no te escudes en el secreto de tu profesión, ¿de verdad crees que, si me cuentas los detalles, yo pondría en peligro a María? - él la miró indignado por la insinuación de que pudiera dudar de ella, eso hizo que Alexandra se tranquilizara un poco.


    - Está bien, dime entonces, porqué esta misión era tan importante, que María, prácticamente, tuvo que salir corriendo. Pensaba que quería dejarlo, eso me dijiste tú- Alexandra estaba muy molesta, no había más que ver que casi no comía. Gabriel se comenzó a preocupar, cuando su mujer no comía, era que realmente estaba disgustada. Y no había nada que él no haría, para que eso no ocurriera.


    - Alexandra, desayuna como es debido y te lo contaré- ella sonrió malvada. Él sintió un escalofrío, le había dado un arma sin querer.


    - Cuando me lo cuentes, desayunaré- dejó el tenedor sobre los huevos, y se cruzó de brazos, esperando.


    - ¡Maldita sea Alexandra! – dejó la taza de café con un golpe seco encima del platillo, lo que produjo que se vertiera la mayoría sobre el mantel, pero ninguno de los dos hizo ni caso. Mantuvieron un duelo de miradas, unos ojos oscuros indignados contra unos verdes desafiantes. Duró unos segundos, pero Gabriel sabía cuándo había perdido. Se consideraba cabezota, hasta que conoció a su mujer. 


    - Sabes que iba a dejar el puesto con el nuevo Primer Ministro. 


    - Sí, el de jefe de todos los espías de nuestro país- él apretó la mandíbula, pero no contestó a la provocación. Sabía que hablaba así, porque estaba muy enfadada.


    - Cuando fui a hablar con el Primer Ministro, George Hamilton Gordon, para presentar mi dimisión, me pidió que aguantara unos meses. Con motivo de la Guerra de Crimea es muy importante que obtengamos toda la información posible, para beneficiar a los soldados en el combate. Le aseguré, entonces, que después de la guerra, lo dejaría- ella asintió comprensiva, sabía que había ido al Ministerio con esa intención. Aunque no se lo había contado tan claro como ahora, sabía que no había podido despedirse - Gabriel se echó hacia atrás en la silla, erguido, mirando su taza de café. Ordenó sus ideas durante un momento. Luego continuó con su relato.


    - No es de conocimiento público, pero existe un científico inglés, Henry Bessemer, que ha inventado un nuevo tipo de proyectil, muy eficaz, para los cañones, lleva trabajando en ello mucho tiempo. Años. Lo sé, porque tenemos amistad hace mucho tiempo. De hecho, a través de mis contactos en el ministerio, conseguimos que los probaran en el ejército.


    - Pero cuando los han probado, los cañones actuales, de hierro fundido, explotan, no están preparados para resistir su fuerza. Está estudiando cómo poder fabricarlos con un revestimiento de acero. Ya ha conseguido fabricar acero, mucho más barato de lo habitual. Eso supone un avance tremendo en nuestra época- la miró para ver si le seguía, su inteligente mujercita estaba totalmente centrada en lo que le contaba. No estaría tan absorta si hablaran de labores de aguja, eso seguro. 


    - Pues bien, Henry estuvo en Madrid, hace unas semanas, para dar una conferencia sobre sus inventos, y recibió una invitación a cenar, en casa de la persona que había organizado su intervención. A la cena, al parecer, asistieron personajes de la alta sociedad madrileña, españoles y extranjeros. Entre otros el Príncipe Alexis Pashkine, hijo ilegítimo del zar Nicolás- aquí se vio interrumpido por su mujer, que no pudo evitarlo.


    - ¿Hijo del zar? ¿de verdad?, esto es mejor que una novela- su marido asintió, y continuó,


    - El príncipe se presentó y le dijo que estaría encantado de que cenara con él y su mujer, le presentó a su mujer, una rusa, que, aparentemente, solo habla ese idioma. Henry, le contestó que, sintiéndolo mucho, se iba al día siguiente. Entonces el príncipe le dijo, que le gustaría hacerle una oferta por su invento de los proyectiles, y por la patente del acero, en nombre del gobierno ruso- Alexandra sentía que se le iban a salir los ojos de las órbitas, pero aguantó callada como pudo. 


    - En ese momento, por lo que me dijo Henry, alguien reclamó la atención del príncipe, y le dejaron solo, unos segundos, con su mujer. Ésta, le dijo, en perfecto inglés, aunque con acento ruso, la siguiente frase: 


    - “Ayúdeme por favor, soy inglesa”- Gabriel, conociendo a su mujer, hizo una pausa, pero ella estaba demasiado asombrada para interrumpirle.


    - Después de eso, intentó ponerse en contacto con ella de nuevo, pero el control del príncipe sobre la mujer es férreo. Al final, él tenía que volver a Inglaterra, pero en cuanto volvió, vino a verme. Nos conocemos hace varios años. 


    - Entonces ¿es por hacerle un favor a tu amigo?


    - No, si Henry Bessemer fuera a ver al Primer Ministro, te puedo asegurar, que, si lo creyera conveniente, me mandarían a mí. Ahora mismo su palabra es ley. Y él actúa en esta situación desinteresadamente. De verdad cree que esa mujer es inglesa, y que está con ese hombre en contra de su voluntad. 


    - No me puedo creer que un hombre de negocios, un inventor, o lo que sea, se moleste tanto por una desconocida.


    - Henry es un caso atípico, Es un firme defensor de que los niños estudien obligatoriamente y no trabajen en las fábricas. Y de que las mujeres puedan votar, sean independientes económicamente de sus maridos, y tengan los mismos derechos que ellos. Precisamente estamos trabajando conjuntamente, para presionar y que se vote una ley, en ese sentido, en el Parlamento. Su madre fue una de las primeras feministas, le debió transmitir esos valores desde pequeño. En las reuniones, siempre que surge algún tema de estos, acaba discutiendo la mayoría de los hombres presentes- Alexandra sonrió a su marido, lo habían hablado mucho, y era algo en lo que estaban de acuerdo. Había que conseguir que los niños dejaran de estar en las calles, o trabajando como esclavos. Era una vergüenza. No se lo diría para que no se lo creyera más, pero estaba muy orgullosa de ser su mujer. Ni siquiera le había comentado que estaba luchando por esa ley. 


    - ¡Vaya historia! Entonces ¿ha ido María porque la chica está con un ruso?


    - En parte sí. Por otro lado, ya te he comentado los problemas que tiene María, con su trabajo. Al creer, la gente, que sigue siendo rusa, y estar el país en guerra con Rusia, nadie la contrata. 


    - Ya, es horrible, no entiendo cómo no me lo has dicho antes – estaba indignada de verdad, una mujer que había ayudado tanto al país, no había derecho a que la trataran así. 


    - ¿Y qué hubieras podido hacer?


    - De momento, que venga a todas las fiestas que demos. Te puedo asegurar que, si viene a nuestra casa, invitada por nosotros, nadie dudará de su fidelidad. Teniendo en cuenta que te tienen por el mayor héroe vivo que tiene el país- él le miró con reproche, con la piel ligeramente ruborizada.


    Ella sabía que no le gustaba que dijera esas cosas, pero es que ¡¡disfrutaba tanto descolocándole de vez en cuando!!


    - Bueno, en cualquier caso, sobre todo por el idioma y las implicaciones rusas, se lo propuse a María, pero también es verdad, que quería irse como fuera de Londres. Creo que tenía algo que ver con Black- los dos volvieron la cabeza al escuchar el ruido de la puerta al abrirse. Precisamente él, estaba de pie, recién duchado y con el pelo rubio peinado hacia atrás, rozando sus hombros. Los ojos azules por los que suspiraban todas las mujeres que le conocían, estaban enrojecidos, por la borrachera del día anterior. 


    Alexandra se levantó.


    - Siéntate Black, te pondré una taza de café negro para que te despejes, luego deberías intentar comer algo- su amigo se dejó caer en la silla más cercana a Gabriel, mientras hacía una mueca, de solo pensar en comer. 


    - Iré a la cocina a por una aspirina- Alexandra les miró a los dos antes de salir- portaros bien- luego se fue.


    - Creo que ya va siendo hora de que me cuentes lo que ocurre- Gabriel observó por unos instantes el aspecto de Black, tenía los ojos rojos, e hinchados, y había perdido peso. Entonces, decidió volver a contar, lo que acababa de decir a su mujer.


     


    María aprovechó los pocos minutos que se había anticipado a la hora de la cita, para ver los frescos de la ermita. Le habían dicho en el hotel que habían sido pintados por Goya. Ya había visto pinturas suyas antes. Cuando viajaba, siempre se proponía ver un museo, al menos. 


    Mientras observaba la cúpula paseando despacio, su pensamiento volvió al día anterior, cuando había vuelto a ver a Nikolay. Éste, le había conseguido el encuentro con Olesya, le había asegurado que ella estaría allí, aunque de manera muy breve.


     La despedida de su viejo amigo fue muy triste, estaba seguro de que no se volverían a ver. Estaba enfermo, no se encontraba bien, le había confirmado que era algo del pulmón. El embajador tenía razón. Ella le insistió para que fuera con ella a Inglaterra, pero no quería. Suspiró, no entendía por qué todo tenía que ser tan difícil, aunque como rusa, estaba en sus genes ser pesimista. 


    La sacó de sus recuerdos una voz femenina. Ya había llegado.


    - ¿Es usted María Feodorovna? – la muchacha hablaba un ruso perfecto. Podría asegurar, que provenía de San Petersburgo, ese acento lo reconocería siempre, ya que era el mismo que el suyo. Aunque también podría ser, que lo hubiera aprendido de alguien nativo de allí. 


    - Sí, imagino que usted es Olesya Malinskaya- la muchacha asintió acercándose a ella. A la luz de las velas, pudo observarla bien. Era muy atractiva, con el pelo rubio y los ojos de un tono azul oscuro, del color de los zafiros. Le resultaba conocida. Quizás…


    - ¿Nos hemos visto antes? – la muchacha negó con la cabeza. María era buena fisionomista, pero se encogió de hombros y señaló los bancos. Ya recordaría a quién se le parecía.


    - ¿Nos sentamos un momento?


    - Sí, pero no tengo mucho tiempo, me esperan en la puerta, siempre estoy acompañada- miró hacia atrás, para estar segura de que no la habían seguido dentro- Le he pedido a mi dama de compañía que esperara fuera, porque iba a rezar, y necesitaba soledad. Aunque esta es una iglesia católica. 


    - Entiendo, tiene prisa, no se preocupe. Lo primero, le pido que nos hablemos con total sinceridad, si le parece. Será lo mejor, y lo más rápido. Y si le parece también, hablaremos en inglés, quizás sea más difícil, si la están escuchando, que puedan repetir lo que oyen- susurró


    - Por supuesto- asintió con la voz algo temblorosa.


    - Bien. Hace unas semanas, pidió usted auxilio a un hombre, Henry Bessemer, le dijo que es usted inglesa.


    - Sí, en realidad soy irlandesa – María asintió.


    - Y Nikolay me ha dicho que está usted con el príncipe, en contra de su voluntad.


    - Sí, llevo con él 6 años, desde los catorce- María se controló como pudo para no maldecir. Asintió con tranquilidad para no asustarla más de lo que estaba, ya que la muchacha no hacía más que mirar a todos lados. 


    - ¿Tiene miedo a algo Olesya?


    - Él es terrible, y no me dejará escapar. Antes me matará, me lo ha dicho varias veces- María cogió su mano para apretársela, intentando darle ánimos.


    - Está bien, tranquila, tengo que hacerme una idea la situación, pero buscaremos una solución, para que usted sea libre. Haré lo que pueda por ayudarla- Olesya la miraba asombrada. Era como si estuviera viendo una aparición- La sacaré de aquí. Otra pregunta, ¿tiene usted papeles para poder viajar?


    - Los tiene todos él guardados, nunca me los dejaría. Siempre los guarda bajo llave.


    - ¿Y hay algo que se haya quedado en esa casa, que necesite?


    - No. Pero no tengo ropa, ni dinero.


    - Querida, eso son cosas que se pueden conseguir fácilmente. La libertad, desgraciadamente, no. Venga conmigo- La cogió de la mano para que la siguiera- hay una puerta atrás, tengo un carruaje esperando. Siempre hay que estar preparado para todo. 


    María no era una mujer demasiado impulsiva, pero sabía cuándo tenía, ante sus ojos, una oportunidad que no se repetiría fácilmente. Esta era una de ellas. Salieron andando deprisa, pero sin correr. Debían intentar pasar desapercibidas. Esperó a que subiera la muchacha al carruaje, antes de subir ella, y, de repente, escuchó unos gritos que le daban el alto en ruso. Una mujer voluminosa con un pañuelo en la cabeza, venía corriendo hacia ellas, y gritando. Subió apresuradamente tras Olesya, y gritó al conductor:


    - ¡Arranque ya! A la embajada británica por favor- afortunadamente, el conductor, era un hombre pagado por el ministerio, que no se asustó por la situación. 


    María se volvió, y vio a la mujer que les apuntaba, con lo que parecía una pistola.


    - ¡Dese prisa por Dios, nos disparan! - no sabía si sería una pistola de un solo disparo, o uno de los nuevos colts de seis, pero había que salir corriendo de allí. Los caballos volaron, fustigados por el chofer. Olesya lloraba apretándose los puños en los ojos, como una niña. María intentó respirar hondo. No podía soportar las armas de fuego, por eso nunca las llevaba. Vaya espía que estaba hecha. 


    - Olesya, necesito que hagas algo por mí- tuvo que volver a llamarla, porque seguía llorando sin hacerla caso- Olesya, por favor. Intenta respirar hondo y tranquilizarte. No podemos llamar la atención, cuando bajemos a la calle. Ten en cuenta que te buscarán por todo Madrid. 


    - Está bien- le castañeteaban los dientes- por favor María- la cogió del brazo temblando- no deje que me cojan con vida. No podría soportar otra vez volver con él. Por favor- las lágrimas en sus ojos, hacían que su corazón rezumara odio por ese desalmado. No quería ni imaginar qué cosas le habría hecho. 


    - Olesya, te prometo, que tendrán que matarme para llevarte. Pero tienes que tranquilizarte- ella asintió, y se limpió las lágrimas, respirando profundamente, como le había pedido. La mantuvo cogida de la mano, para intentar darle parte de su fuerza. 


    El cochero siguió callejeando por Madrid, para despistar a sus posibles perseguidores. Unos minutos después, ya circulaban a ritmo normal, junto a otros carruajes, cerca de la embajada. María tenía en su mano la tarjeta cuando bajó, junto con Olesya, y se la enseñó al guardia que había en la puerta. Las dejaron pasar enseguida. 


    Vino el mayordomo a preguntarles si querían alguna cosa, las dos pidieron dos vasos de agua. El miedo siempre daba sed.


    John apareció minutos después, sonriente y afable. 


    - María, ¡qué alegría volver a verla tan pronto!, y veo que viene acompañada de…- María contestó, ya que se dio cuenta, de que el hombre no conocía el nombre de su acompañante.


    - Olesya.


    - ¡Eso es Olesya!, encantadora, encantadora- el embajador se tomó de manera muy natural, aquella situación tan inesperada- Por supuesto comerán con mi mujer y conmigo, hasta el momento teníamos la desgracia de no tener ningún amigo invitado a la mesa. Les agradezco que hayan venido- María pensó que era una suerte que fuera amigo de Gabriel. Sino, todo hubiera sido mucho más difícil.


    - Si no les parece mal, saldremos al jardín, para hablar. La señorita Feodorovna y yo, ya hemos decidido que es más saludable, ¿no es cierto? - rio su propia broma, e hizo un gesto para que le precedieran. 


    María no esperó a estar sentada en el banco, como la otra vez, para hacer la petición al embajador. Papeles para que Olesya viajara, y un medio de transporte seguro, ya que no podía recurrir a nadie más. Las cosas se habían precipitado bastante. Él asintió, mirándola intensamente.


    - Me pregunto si es usted consciente, de lo interesante que resulta como mujer- ella se quedó sorprendida. Miró a Olesya, pero estaba sentada en el banco alejada de ellos, no parecía escucharles.


    - ¿Quiere decir que me encuentra atractiva, embajador? - él se encogió de hombros


    - En cierto modo sí, pero no solo por su aspecto físico. Hay algo salvaje en usted, que me imagino que es la razón por la que es tan buena, en los dos trabajos que tiene- levantó una mano para que no le contestara, evitando malentendidos- pero no debe preocuparse, estoy muy enamorado de mi esposa. No soy ciego a los defectos de Julia, por supuesto- suspiró- a pesar de ellos, sigo enamorado- parecía que estuviera hablando de una maldición, o algo parecido. A ella le extrañó aquella confidencia.


    - Bien, déjeme unas horas para conseguir lo que me pide. Yo creo que, para esta tarde, podré conseguirlo todo- la tranquilizó en un susurro- ¡Ahora vamos a comer!, creo que tenemos cocido, un plato típico español – volvió a levantar la voz, para que cualquiera que les oyera, pensara que hablaban de cosas sin trascendencia. Luego, volvieron a entrar en la casa.


    Julia, la mujer de John, era algo pomposa, muy bella, y consciente de ello. Tenía el pelo y los ojos negros, y la piel muy blanca. Su vestido a María le parecía algo exagerado para una comida en casa, era rojo chillón, y estaba lleno de gasas y encajes. También se fijó en la cantidad de sortijas que llevaba en los dedos. Parecían bastante valiosas, María reconocía las baratijas al verlas, y esas no lo eran. 


    Había parecido algo sorprendida al verlas, lo que era normal. Y luego había mirado a su marido. A María le había parecido que éste le hacía algún tipo de advertencia con la mirada, pero no estaba segura. 


    Cuando terminaron de comer, subieron a su habitación, las dos estaban en la misma. Olesya se había acostado encima de la cama, sin cambiarse de ropa. Ella deambulaba por la habitación, demasiado nerviosa. Se asomó al balcón, a tiempo de ver a la dueña de la casa, salir con aire furtivo de la residencia. Estuvo esperando en la calle para coger un coche de alquiler. María había visto que en la casa tenían un carruaje. Era muy extraño.


    Salió corriendo por las escaleras hacia la planta baja, diciéndole a Olesya que se preparara para salir. Corrió hacia el despacho de John, con el corazón en la boca. Esperaba que su intuición no le hubiera fallado, y que le hubiera juzgado bien. Entró sin llamar, el embajador estaba hablando con un criado, que le decía algo en voz baja. Era el hombre que estaba en la verja de la entrada, en la calle. John levantó la cabeza y asintió hacia el hombre, para que se fuera, y le hizo un gesto a ella para que tomara asiento. 


    - Siéntese un momento María, está usted muy pálida.


    - ¡John!, es urgente- tenía que hacerle entender que era cuestión de minutos quizás. Que tenían que salir de allí. 


    - Tranquilícese María por favor. Antes de comer, le he dicho que conozco los defectos de mi mujer. Uno de ellos son sus simpatías políticas, creo que ya se está usted imaginando que no se encaminan hacia los británicos ¿verdad? Por ciertos hechos ocurridos en su familia hace años, que no vienen al caso, no siente demasiada simpatía por nuestro país- le hizo un gesto para que se sentara.


    - Comprendo, pero tenemos que darnos prisa- se sentó intentando respirar normalmente, pero con el corsé clavándose en sus costillas, era difícil. 


    - Tengo todo preparado- abrió un cajón de dónde sacó una especie de librito de notas, con unos papeles metidos dentro. 


    - A mi mujer le he dicho que se iban a ir hasta el norte, para coger un barco en Galicia. No sé si a quien se lo cuente, lo creerá, pero no sabe nada de lo que he preparado- sonrió- bueno, yo no. Tengo un secretario muy eficiente. Lamentaré no tenerle aquí, pero va a viajar con ustedes, para que yo esté seguro de que todo va bien. 


    - No creo que sea necesario.


    - Permítame que yo juzgue eso- levantó la mano para que no siguiera hablando- como bien sabe, no tenemos mucho tiempo. Una doncella les está preparando dos vestidos de mi mujer, totalmente distintos en color y tipo, a los que llevan ahora. Si dan su descripción, no las podrán seguir, además, irán acompañadas por mi secretario, como le he dicho. Eso ayudará a despistar a cualquiera que vaya tras ustedes- sacó los papeles de la libreta.


    - Aquí tiene. Lo primero son los papeles para que Olesya pueda viajar, tiene el mismo nombre, pero el apellido es Feodorovna también, como si fueran hermanas- la miró y ella asintió asombrada. Los itinerarios y los trenes, así como el barco que tienen que coger, está todo apuntado. Los originales los tiene Emilio, mi secretario. Debe estar al llegar, ha ido a su casa a hacer la maleta:


    - Según sus cálculos, lo más rápido es coger el tren a París, de allí, otro a Calais, y de allí el vapor a Dover, en Dover también tiene tren directo a Londres. Tardarán, aproximadamente, dos días en llegar a Londres- llamaron a la puerta. Y entró Emilio, un hombre enjuto, y con gafas, de zancada larga y elástica, típica de los hombres deportistas. Era moreno, no demasiado alto, y con una sonrisa permanente en el rostro. John se lo presentó, asegurando que no podían ir mejor acompañadas. Emilio sonrió a su jefe en respuesta.


    - María, por favor, vaya a su habitación, su protegida ya debe estar cambiándose de ropa, solo falta que usted lo haga. También les han hecho una maleta ligera con algo de ropa, por si tuvieran necesidad de volver a cambiarse. Y solo falta esto- se levantó para acercarse a ella, lanzó una mirada a Emilio, que entendió rápidamente y salió del despacho. Le entregó un sobre cerrado- es mi dimisión, esperaré a que venga mi sustituto por supuesto- ella le miró con la boca abierta. 


    - Llevo tiempo pensándolo, pero usted ha sido testigo, de que no puedo seguir manteniendo este puesto, con la poca confianza que me merece mi mujer- María cogió el sobre entendiendo perfectamente la postura del embajador, él sabía, al igual que ella, que no tenía más remedio que informar al llegar a Londres, de la conducta de su esposa. Eso le perjudicaría gravemente. Era un hombre muy inteligente. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


    - Muchas gracias John, si no es por usted, seguramente no podría salvar a esta muchacha. Si vuelve usted a Londres, me gustaría que pasara a verme.


    - Por supuesto, querida. Iré a verla. Seguramente pronto. Otra cosa- se inclinó para susurrarle- no se fíe de nadie, pero Emilio es de toda confianza. Confíe en él plenamente, es fiel hasta la muerte. La miró a la cara durante unos segundos, cogiéndole ambas manos, antes de decirle:


    - Que Dios la bendiga. Creo, a pesar de las precauciones que hemos tenido, van a estar ustedes en peligro. Vaya hija, vaya, el tiempo apremia. 


    Media hora después salían de la residencia tres personas que unas horas antes no se conocían, dispuestas a recorrer miles de kilómetros viajando juntas, en circunstancias peligrosas.


    La conveniencia de que Emilio les acompañara en el viaje, quedó confirmada, en cuanto María vio como se ocupaba del equipaje, de los revisores, y de que les atendieran enseguida, en todo momento. Hablaba español, por supuesto, y, además, inglés y francés. Se aseguró de sentarse en el asiento del compartimento más cercano a la puerta, para protegerlas si entraba alguien. 


    María nunca había viajado con nadie que le facilitara la vida de esa manera, por lo que pudo dedicarse, únicamente, a observar si alguien les seguía. Le pareció, al salir de casa del embajador, que les seguía un coche, y se lo dijo a Emilio. Éste asintió y le dijo algo al conductor, que aceleró el paso de los caballos. En la estación, no había vuelto a ver nada raro, pero había tanta gente, que era imposible ver si alguien iba tras ellos. 


    El embajador era increíble. Los vestidos que llevaban eran de luto, por lo que, con el velo que les tapaba la cara, no se les podía reconocer. Era un golpe maestro. Además, Emilio también llevaba corbata negra, y un brazalete del mismo color en el brazo izquierdo. Esperaba que fuera suficiente para poder llegar sanos y salvos a Londres. 


    Echó un vistazo a Olesya, que se había retirado el velo mientras estaban en el compartimento, al igual que ella.  Se había dormido apoyada en el asiento, pero se había ido deslizando, sin querer, hasta que había acabado apoyada en su hombro. Ella también estaba agotada, observó a Emilio, que tenía su mirada fija en la puerta, como si fuera un terrier particularmente vigilante y peleón, y decidió cerrar los ojos para descansar un poco. 


    - Emilio, voy a intentar dormir un poco.


    - Por supuesto señorita, esté tranquila- no se giró ni siquiera para contestarla, siguió con la mirada fija en la puerta, ella sonrió. Definitivamente, un terrier, y cerró los ojos. Se durmió enseguida. 


    


    


    

  


  
    CUATRO


     


    Alexandra bajó del carruaje y, casi corría cuando entró en THE CLERK. Vio a James, el maître, en mangas de camisa, montando las mesas para las cenas. Se dirigió hacia él, era al que más conocía de los empleados de Black.


    - ¿Dónde está? - el hombre la miró dudando, pero al ver la mirada de la marquesa, no fue capaz de discutir con ella. Ya conocía su terquedad.


    - Está en la parte de atrás ayudando a descargar unas cajas de vino- ella arqueó una ceja. Lo había copiado de su marido, y le evitaba muchas veces, decir ninguna de las burradas que le venían a la mente. Se dirigió a la cocina, donde estaba la puerta trasera. 


    Había mucho movimiento, estaban preparando algunos de los platos para las cenas de esa noche. Anduvo entre los empleados, pidiendo perdón a todos por molestarles, hasta que llegó al final de la cocina. Le encontró fumando un cigarro apoyado en la puerta, mirando hacia la calle, estaba sudado, y algo más delgado, por lo que pudo observar. Seguramente, no comería nunca. 


    - ¿Desde cuándo fumas? - se volvió hacia ella tosiendo, ya que el humo se le había ido por mal sitio, y la miró enfadado. Pero eso a ella le daba igual, más enfadada estaba ella- estás hecho un asco- si de cuerpo había adelgazado, la cara era un poema. ¡Los hombres eran asquerosos!, ellas con esas ojeras estarían feísimas, y él, estaba más atractivo. Ya se había enterado de que se le rifaban las clientas.


    - ¿Qué haces aquí Alexandra?


    - Te he mandado varias notas, tengo que hablar contigo.  


    - Tengo trabajo- decidió irse al despacho, antes de que todos los empleados escucharan, lo que prometía ser una bronca típica de ella.


    - Ya. Pues no creo que seas capaz de hacerlo durante mucho tiempo, si sigues cuidándote tan mal- entró en la habitación, siguiéndole, y se sentó frente a él. Observó cómo se dejó caer en el asiento, agotado. 


    - No le vas a servir de nada a María cuando vuelva. Bueno, ni a ella ni a nadie- él miró el whisky que había en el mueble frente a su escritorio. Si no estuviera ella allí, ya estaría tomándose un buen vaso. No llegaba a emborracharse, pero le era imprescindible, para pasar los días y, sobre todo, las noches. 


    - ¿Has venido a decirme algo concreto? ¿o tengo el privilegio de ser uno de los afortunados, a los que visitas porque sí? - preguntó aburrido.


    - Había venido a contarte el contenido de un telegrama que ha recibido Gabriel, en el ministerio. Lo envía nuestro embajador en Madrid, y dice que María llegará mañana a Dover- observó la reacción de Black, estaba mirándola rígido, como si no respirara siquiera, hasta que le diera toda la información- pide protección para ella, porque cree que está en grave peligro- de repente, la actitud de dejadez y desidia de Black cambió totalmente, y se transformó en un ser peligroso. Los ojos dejaron de estar, apagados, para transformarse en dos pozos rabiosos. Su cuerpo entero estaba rígido, en tensión, Se irguió en el asiento, y con voz fría dijo:


    - ¿Va a ir Gabriel? - ella asintió.


    - Sale esta noche, con dos hombres más.


    - Tres, yo también voy. Y que no intente impedírmelo- se levantó, tenía que ducharse para estar despejado y cambiarse de ropa… hacer la maleta. Su amiga, su única amiga, mejor dicho, se levantó y se puso a su lado. Le cogió del brazo brevemente y le dijo:


    - Te acompaño arriba. Tú dúchate y cámbiate, y yo te hago la maleta, por Gabriel sé más o menos lo que debes llevar. Vamos. 


    - ¿No tienes que decirle a tu marido que no se vaya sin mí? - ella le sonrió con malicia.


    - Antes de salir de casa le dije que pasara a buscarte, que irías con ellos- Black, por primera vez en semanas, rio a carcajadas, lo necesitaba. Con una vitalidad desconocida en él desde hacía mucho tiempo, subió las escaleras a su vivienda, situada encima de su restaurante. Le seguía de cerca Alexandra, Marquesa de Bute que sonreía feliz, al ver aparecer al antiguo Black. 


     


    El vapor era pequeño y estaba casi vacío. En esa época del año, no había demasiada gente que cruzaran de Francia a Inglaterra, o puede que fuera la hora del día. Emilio había conseguido pasajes a primera hora de la mañana, casi cuando habían llegado con el tren a Calais. 


    María estaba totalmente agotada, pero la que le preocupaba era Olesya, estaba además de muy cansada, débil. No había dormido ni comido casi nada. Estaba mortalmente asustada, ante la posibilidad de que el príncipe la encontrara. A pesar de que María intentaba darle seguridad, no conseguía tranquilizarla. Cuando estuvieran en Londres, todo sería más fácil. Sólo esperaba poder llevarla sana y salva hasta allí. 


    Todo ello hacía que María estuviera con los nervios a flor de piel. Afortunadamente no viajaban solas, varias veces al día daba gracias a Dios, por tener a Emilio a su lado. No sabía qué hubieran hecho sin él. Se volvió hacia Olesya, que se había retirado el velo, para que le diera el aire del mar. 


    Estaban sentadas en unas sillas, solas, en cubierta. Emilio había ido a por un par de tazas de té. 


    - ¿Cómo te encuentras? - la muchacha asintió con una sonrisa dulce. Era encantadora. Hablaban siempre en inglés, le había dicho que era mejor, además así se acostumbraría. Seguía recordándole a alguien, pero no sabía a quién. 


    - Cuando hablo inglés me acuerdo de mi hermano, Duggan- suspiró- era tan bueno conmigo, y tan protector. Nunca he vuelto a sentirme tan protegida como entonces- se quedó mirando el horizonte. El día era tristón, el cielo nublado amenazaba tormenta.


    - ¿Qué ocurrió Olesya? ¿Por qué os separasteis? - dudó antes de preguntar, pero era mejor para la propia chica, que ella supiera lo ocurrido, antes de llegar al ministerio - ¿él murió? - Olesya la miró con sus inmensos ojos azules.


    - No lo sé- suspiró. Lo que vio en la cara de María, pareció decidirle a hablar- Los recuerdos que tengo de él, son siempre en el orfanato, cuidando de mí. No tengo recuerdos de mi vida anterior. 


    - ¿Tu hermano también estaba en el orfanato? – ella asintió con una sonrisa triste.


    - Sí, solo nos separaban para dormir. Él es mayor, me lleva 7 u 8 años, no estoy segura. Con catorce años, nos vendían para trabajar- María no quiso interrumpirla, pero sintió un escalofrío correr su cuerpo, ante la maldad del ser humano, una vez más.


    - Una noche, me despertó mi hermano, y me repitió lo que me dijo, varias veces para que no lo olvidara. Iba a cumplir los catorce, y se iba a escapar antes de que le llevaran a algún sitio, donde le tratarían como a un esclavo. Pero volvería a por mí. Decía que no debía meterme en líos, que hiciera lo que me dijeran, para que no me pegaran o me castigaran, y que él volvería. 


    - ¿Y qué ocurrió? ¿Cuándo cumpliste la edad, no volvió? – preguntó


    - Con once años me vendieron a un matrimonio, que tenía una granja, para trabajar allí. El director del orfanato decía, que no tenía dinero para darnos de comer a todos, que ya éramos muchos. Así que estuve allí unos tres años. Trabajaba mucho, pero no me pegaban. La granja no iba bien, y tuvieron que venderla. En el mercado, junto con los demás animales de la granja, me vendieron a mí. Así acabé, con catorce años en poder del príncipe.


    María esperó, con el alma en vilo, a que continuara. No sabía si prefería que lo hiciera, o que dejara de hablar. Olesya la miró, dudando si continuar.


    - Nunca he hablado de todo esto. No creo que nadie pudiera entenderlo.


    - Sólo puedo prometerte que te ayudaré en lo que pueda, y que no te juzgaré, me cuentes lo que me cuentes. Entiendo que has llevado una vida muy difícil, y quiero que sepas dos cosas Olesya: La primera y, antes de nada, me gustaría ser tu amiga, y estoy aquí para ayudarte, y la segunda, nada de lo que te ha ocurrido, ha sido culpa tuya- le cogió la mano, y la muchacha la miró con lágrimas en los ojos. No estaba acostumbrada a que le mostraran bondad.


    - Quiero contártelo. Alexis no era malo conmigo. A veces se enfada demasiado, cuando ocurre, sé que debo salir fuera de su vista. Creo que…- dudó buscando la palabra- creo que está obsesionado conmigo. Y a veces no es consciente de su fuerza. Pero, luego, siempre llora y me pide perdón, por haberme hecho daño.


    María estaba indignada, ¿cómo nadie podría pegar a aquella dulce y frágil joven? 


    - Al principio fue muy difícil para mí acostarme con él, pero con el tiempo me acostumbré. Solo tenía que tumbarme y pensar en otra cosa, luego, él se daba la vuelta y se dormía. Excepto esos momentos, el resto del tiempo no lo pasaba muy mal- María pestañeó mirando al mar, pensando en la inocencia de aquella niña destrozada, y en cuántas habría como ella. Dio por bueno todo lo que le había pasado en la vida, si conseguía arrancarla de esa vida. Con su mejor sonrisa, por algo era actriz, la miró preguntándola:


    - Todo eso se acabó, ahora empiezas otra vida. Tengo una pregunta muy importante que hacerte. ¿hay algo que te gustaría hacer? Estudiar, por ejemplo. 


    - Sí, me gustaría mucho aprender a cantar, me gusta mucho- frunció el ceño seria- me gustaría saber hacerlo bien. Y me gustan mucho las plantas.


    - ¡Estupendo!, te buscaré el mejor profesor de canto de Londres, y viviremos juntas ¿quieres?, lo de las plantas es fácil, tengo un jardín que le encantaría que se ocuparan de él - Olesya asintió emocionada, no podía creer que alguien, hiciera eso por ella. 


    - Puedo hacer las cosas de la casa, y cocino bien, de verdad.


    - No tendrás que hacer nada, tengo una persona que lo hace, pero, si no tuviera dinero y tuviéramos que hacerlo, lo haríamos juntas- se inclinó hacia ella, y le dio un abrazo. Al hacerlo, vio un hombre que las miraba apoyado en la pared a unos diez metros de ellas. Cuando se dio cuenta de que ella le había visto, disimuló sacando un cigarrillo. No le gustó nada. Acercó su boca al oído de Olesya- escucha, creo que nos vigilan, ponte el velo de nuevo, pero despacio, con tranquilidad. Entonces, nos levantaremos y volveremos al camarote.


    Se giró a la izquierda al escuchar unos pasos. Emilio volvía con tres vasos haciendo equilibrios, para que no se le cayeran. Cuando les entregó dos a ellas, aprovechó para susurrarle:


    - Hay un hombre espiándonos, ahí, justo debajo de las escaleras- él asintió sonriente, y se colocó, disimuladamente, entre ellas y el hombre. Luego se llevó a los labios el tercer vaso. Antes de beber, les dijo.


    - Vayan hacia el camarote sin prisa, con normalidad. Cierren con llave, yo me quedo aquí, a solucionar esto. Solo deben abrirme a mí- María asintió y se levantó dejando el té, haciendo un gesto a Olesya para que hiciera lo mismo. Luego, cogidas del brazo, como si dieran un paseo casual, se dirigieron al camarote, sin volver la vista atrás, dejando a Emilio a cargo del problema.


    Casi llegaban a Dover cuando llamaron a la puerta, María agarró con fuerza la pistola que le había dejado Emilio, y se acercó a preguntar quién era. Le contestó él mismo, y abrió enseguida. Venía con distinta ropa, se debía haber cambiado en el camarote. Por su experiencia, eso no era buena señal. Le hizo un gesto a María, para que saliera un momento, y que Olesya no escuchara la conversación. Tácitamente habían decidido, en lo que pudieran, protegerla. 


    - María, no me gusta el aspecto que tiene esto. Estamos llegando a puerto. He podido deshacerme de ese hombre- ella le miró asombrada- pero he visto otros dos que rondan los camarotes, creo que están buscándolas- miró hacia Olesya, que les observaba, algo ansiosa.


    - Tenga la pistola a mano, están armados. Hay que pasar desapercibidos. Estarán buscando un par de mujeres vestidas de luto, si pudieran ponerse ropa clara… Tenemos algo más de quince minutos antes de atracar- María asintió, y le cogió del brazo - Emilio, muchas gracias por todo. Le estoy muy agradecida, de verdad. Estaremos preparadas en diez minutos, no se preocupe. 


    Buscó en la maleta hasta que encontró dos vestidos claros, y se cambiaron enseguida. El barco ya había parado los motores, cuando ella se metía la pistola en el bolsillo del vestido. Luego dio un abrazo a Olesya para tranquilizarla, y salieron. Emilio les esperaba en la puerta, para acompañarlas. 


    - ¿Habrá alguien esperándoles en Dover? – María negó con la cabeza.


    - No lo creo, yo no he avisado a nadie. No me ha dado tiempo.


    - Bueno, no se preocupen, ya está empezando a salir la gente. Lo importante es salir de aquí. Vamos- miró alrededor. Como solía ocurrir, todo el mundo quería salir cuanto antes, al llegar a su destino- intentemos mezclarnos con las demás personas. Agachen la mirada, para que no les vean la cara, seguramente estarán apostados en algún sitio, observando la gente que vaya saliendo. Puede que ya hayan bajado y estén en el puerto. Tranquilas. Yo iré junto a ustedes todo el camino. 


    Los pasajeros se comenzaron a parar, ya que la escalera que habían instalado para bajar al muelle, era estrecha y tenían que bajar en formación de fila india. María deseaba levantar la cabeza y mirar hacia abajo, para comprobar si había alguien buscándolas, pero mantuvo la vista agachada. Llevaba cogida con su mano izquierda la mano de Olesya. Ambas seguían a Emilio, que iba delante observando a todos. Además, llevaba su mano derecha dentro del bolsillo de la falda, cubriendo la pistola, deseando no tener que utilizarla. Notaba como le sudaba la frente, por los nervios. Apretó la mano de Olesya, ella le devolvió el apretón. 


    La fila se movía por fin y, empujada por los demás, se colocó tras Emilio, pero no soltó la mano de la muchacha, aunque notó que tiraban de ella. Se volvió a tiempo para observar que un hombre grande, que estaba justo tras la muchacha, la había cogido del brazo y comenzaba a arrastrarla de nuevo hacia el barco. Olesya la miraba asustada. Se volvió hacia ella, resuelta, mientras gritaba:


    - ¡Emilio! - agarró la mano del hombre que la sujetaba, haciendo fuerza para que la soltara, pero no podía. No tenía espacio para maniobrar, por lo que dijo:


    - Olesya, ponte de lado, pégate a la barandilla- le gritó. Sin pensarlo dos veces, se abalanzó hacia el hombre, que seguía agarrado a la muchacha, sin soltarla, como si fuera un perro con un hueso. Pero ella no estaba dispuesta a que se la llevara, ya no le importaba si era a costa de su vida. Siguió forcejeando intentando arrancar su mano, del brazo de la chica. Lo consiguió, y sonrió alegre, gritando a Olesya, que ya estaba libre: 


    - ¡Corre, baja al puerto con Emilio! - notó, de repente, un dolor intenso en el costado. Se volvió sorprendida, y vio al hombre que la había apuñalado, retirando de su cuerpo un cuchillo ensangrentado. Volvió a levantarlo para volver a clavárselo, pero cayó muerto instantáneamente, de un disparo en la frente. La gente salió corriendo hacia el puerto, atropellándose por bajar por la frágil escalinata. 


    María se tambaleó, intentaba agarrarse a algo para no caer. Estaba sujeta, afortunadamente por Emilio, que todavía sostenía la pistola humeante en su mano derecha.


    - Tranquila, tranquila, se pondrá bien- intentó sonreírle para que no se preocuparan por ella. Olesya la miraba asustada, todavía agarrada a la barandilla. Volvió la vista al frente, al puerto que ya no bajaría. Al hacerlo, a pesar de que se le nublaba la vista, vio, entre brumas, cómo corría hacia ella Gabriel por la pasarela. Era imposible, porque detrás de él corría Black, con la cara muy blanca. Se desmayó, creyendo que soñaba.
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    Gabriel se estiró para cogerla, de los brazos de aquél hombre delgado, que la retenía contra sí, como si fuera capaz de matar a cualquiera que la tocase. Intentó tranquilizarse, porque el hombre, indudablemente, le había salvado la vida a María. Sus dos hombres ya estaban buscando por los alrededores, si había más perseguidores. 


    - ¿Es usted Emilio? - él asintió más tranquilo- yo soy Gabriel Damsworth, su jefe me ha enviado un telegrama.


    - Imaginé que lo haría- parecía más tranquilo, al ver que tenía ayuda.


    - Déjeme cogerla, por favor, le aseguro que es amiga mía- el hombre asintió. Pero Gabriel se vio empujado sin delicadeza por Black, que había esperado impaciente, para no hacer más daño a María, pero que ya no podía esperar más. La cogió entre sus brazos como si fuera lo más frágil del mundo. Se horrorizó, al ver cómo perdía sangre. 


    - Hay que taponar la herida- Black asintió a Gabriel y comenzó a bajar por la pasarela hacia el coche, con su preciosa carga en brazos. Gabriel se giró a la joven que esperaba de pie, mordiéndose los labios, sin saber a quién acercarse. Emilio, afortunadamente, intervino.


    - Señor Damsworth, permítame que le presente a Olesya Malinskaya- Gabriel la saludó, observándola atentamente. Aquella mujer no parecía la amante de un príncipe ruso, ni de nadie. Simplemente parecía una chica perdida. 


    - Encantado- ella inclinó la cabeza, evidentemente, sin saber qué decir- acompáñeme por favor, yo soy el jefe de María Feodorovna. Además, me considero su amigo. Comenzaron a andar deprisa hacia los coches que esperaban al pie del vapor. Urgía que atendieran a María.


    - Señor Damsworth- tenía un acento ruso encantador, estaba llorosa- ¿se pondrá bien?, me ha salvado la vida.


    - Creo que sí, por lo menos, eso espero- mientras hablaba no la miraba a ella, sino que recordaba la mirada desolada que había visto en Black, al ver a María. Nadie, reconocería al feroz, duro Black de los bajos fondos, en ese hombre que había cogido, con tanto cuidado, en sus brazos a su mujer. Un hombre del que decían que no conocía el miedo, y que había comenzado su fortuna como boxeador en peleas ilegales. Y que era del conocimiento público, que no tenía amigos ni familia. 


    Gabriel, pensó que si, por desgracia, faltara María, no lo resistiría, lo había visto en su mirada. Dio órdenes a sus dos hombres para hablar con la policía de la zona. Así no perderían el tiempo investigando la muerte del hombre, que estaba tirado sobre la cubierta del vapor. Los demás se fueron al hospital. 


     


    El hospital no tenía camas disponibles, al parecer había bastante gente enferma. Gabriel pidió hablar con el director. La expresión de Black le indicaba, que, si no encontraba a alguien que curara a María, pronto cometería un asesinato. La habían tumbado en una camilla, lo más cómoda posible, y lo máximo que habían conseguido, era que una enfermera taponara la herida con un montón de gasas. De momento, la sangre había dejado de salir, pero ella no había despertado y estaba muy pálida. 


    Black le miró, con expresión asesina, mientras, la mantenía cogida de la mano, y le retiraba el pelo de la cara con cuidado. Olesya le observaba algo apartada, sin duda asustada por la expresión asesina de él. Al parecer, no podía dejar de mirarle, casi como si estuviera hipnotizada.


    - Black, voy a buscar a alguien que nos ayude, vengo enseguida- él asintió, sin dejar de mirar a María al rostro. Mantenía una de sus manos, cogida con las suyas. 


    Estuvo preguntando a varias enfermeras, pero el personal médico corría de un lado para otro, nadie quería contestar a sus preguntas. Allí pasaba algo. Con pasos marciales, después de tantos años en el ejército, recorrió los pasillos siguiendo su instinto. Hasta que encontró un hombre trajeado, que hablaba con un médico con bata. Se dirigió a ellos, era el momento de utilizar todo el peso de su cargo oficial.


    - Buenos días caballeros ¿puedo hablar con el responsable? - el hombre de traje le preguntó a su vez:


    - ¿Y usted es?


    - Gabriel Damsworth, Marqués de Bute, no sé si conocerán mi nombre- la expresión en sus rostros le dijo que sí. Normalmente le suponía un inconveniente en su vida diaria, pero hoy, podría ser la primera vez que le viniera bien su fama.


    El hombre de traje se adelantó hacia él, y le estrechó la mano. 


    - Buenos días, es un honor conocerle. Soy John Snow, y este caballero es el director del hospital, el Dr. Mathew- parecía encantado de que Gabriel estuviera allí, pero le interrumpió antes de que siguiera hablando.


    - Perdonen, enseguida podremos charlar sobre lo que quieran, pero he traído a una mujer herida, es muy urgente que la traten- los dos hombres se miraron. La expresión que tenían, hizo que a Gabriel se le pusieran los pelos de punta. El señor Snow se despidió apresuradamente del doctor


    - Volveré en cuanto pueda- le aseguró al médico- le llevaré con el Doctor Sinclair. En su casa tiene una pequeña consulta- el otro hombre asintió. 


    - Vamos señor Damsworth, guíeme hacia la mujer. Tenemos que sacarla de aquí, es el peor sitio donde puede estar ahora mismo. Cualquiera de ustedes en realidad. En unos minutos, esperamos que la policía cierre las puertas para que no deje entrar nadie. Vamos a declarar el hospital en cuarentena.


    Gabriel, acostumbrado a actuar, emprendió la vuelta a paso rápido, sin preguntar nada más. Entendía, sin saber nada, que sería algún tipo de epidemia. 


    - Tenemos el coche en la puerta. 


    - Bien, sigan al mío, yo tengo que volver enseguida, y así iremos más rápido. 


    Black fue algo difícil de contener, ya que estaba totalmente descontrolado, pero consiguieron que subiera al coche con María, y que no pegara a nadie. Gabriel le dijo en un aparte lo que creía que ocurría. Eso hizo que todavía se pusiera más pálido, pero dejara a un lado sus ganas de pelea porque no la atendieran. Volvió a cogerla en sus brazos, y salieron de allí enseguida. 


    El antiguo consultorio del doctor Sinclair, estaba solo a diez minutos en carruaje. María se despertó durante el viaje, sus labios comenzaban a ponerse azules. Miró a Black, que la observaba intentando sonreír, procurando que estuviera lo más cómoda posible en el coche. 


    - Black ¿eres tú de verdad? - levantó la mano para acariciar su cara, pero se le cayó. No tenía fuerzas, Black la cogió besándosela con pasión.


    - Sí amor mío- ella se sintió morir, sabía que él no diría algo así, si no estuviera muy grave.


    - Me duele mucho ¿me estoy muriendo? – a Gabriel se le encogió el corazón escuchándola. Tanto él como Olesya, miraban por la ventanilla, intentando darles algo de intimidad.  Emilio estaba sentado fuera, al lado del chófer. 


    - No, te pondrás bien. Descansa- ella frunció el ceño, giró la cabeza hasta que vio a Gabriel.


    - Gabriel, cuida de Olesya, no dejes que ese malvado la vuelva a coger. No sabes lo que ha pasado en su vida- suspiró y cerró los ojos agotada- Black, te quiero.


    Éste miró a Gabriel asustado como nunca en su vida. Gabriel se adelantó en el asiento, para buscar el pulso en su cuello. Se lo tomó durante unos instantes, luego levantó la cabeza hacia Black.


    - Sigue viva, tranquilo. El pulso es regular, parece fuerte.


    El coche frenó, habían llegado. Gabriel bajó primero para ayudar a Black, siguiendo todos a Snow que, ya llamaba a la puerta de una casita baja con jardín. Les abrió la puerta un anciano de ojos vivarachos, que saludó a Snow abrazándolo. 


    - Marc, te traigo una mujer herida, tendrás que coser, creo. Todavía no la han examinado- el hombre asintió, haciéndose cargo de la situación. Pocos minutos después, estaban todos instalados en el saloncito de los dueños de la casa. Mientras la señora Sinclair preparaba un té para todos, y el doctor y John Snow, en la consulta, examinaban a María, Gabriel y Black, esperaban ante la puerta cerrada, impacientes, las noticias. 


    John Snow salió unos minutos después, cerrando la puerta tras él.


    - Está tranquila, es una herida limpia, aunque profunda, sólo ha perforado piel y músculos. Marc va a coser, tardará aún un rato. Me gustaría, mientras, hablar con usted señor Damsworth.


    - Llámeme Gabriel, por favor- el hombre asintió- puede hablar, con tranquilidad, delante de mi amigo. Black le miró, sorprendido porque se refiriera a él como su amigo. Siguió ante la puerta, pero se giró hacia ellos. Tenía que enterarse de lo que pasaba. María estaba muy débil, y no podía ponerla en peligro estando cerca de cualquier tipo de infección. 


    - Bien Gabriel, vayamos al despacho del doctor, me ha autorizado a que lo utilicemos. Lo que tengo que comentarles es muy grave- Black parecía reacio a marcharse, pero el señor Snow, al verlo, le dijo:


    - Nos avisará en cuanto haya acabado, no se preocupe. 


    Pasaron a una habitación que había enfrente, en la que había un escritorio, y otra mesa redonda en un rincón, con varias sillas. Se sentaron allí. Fue directamente al grano.


    - Le explicaré en pocas palabras lo que ocurre, necesito que lleve usted un mensaje al Primer Ministro. Sé que tiene acceso a él directamente. Hace días que intento contactar con alguien del gobierno, por un tema muy importante, pero no consigo hacerlo. Hay personas que no quieren que esto se sepa, pero lo único que van a conseguir, es que muera mucha más gente de la necesaria- les miró, pero ninguno de los dos hizo comentario alguno, estaban demasiado asombrados. Black más que Gabriel, que ya se imaginaba algo parecido. 


    - Tenemos una epidemia de cólera en el país, he podido confirmarlo. He estado analizando la sangre de varias personas enfermas, que tenían los síntomas, y no hay ninguna duda. El foco más grande está en Londres, pero hay varios más. Por ejemplo, aquí en Dover, hay varios enfermos en el hospital donde acabamos de estar. He venido ayer, expresamente para confirmarlo. Por eso era urgente que se fueran, y más con una persona con una herida abierta. Mi consejo es que no vuelvan a Londres, váyanse lo más lejos posible de aquí y de Londres. 


    - ¿Qué parte del país es más segura? - Black estaba haciendo planes para huir de allí con María. En cuanto fuera seguro que viajara.


    - De momento no hay ningún caso en la zona suroeste, yo me iría a una zona de playa, donde no haya mucha aglomeración de gente.  


    - ¿En Cornualles, por ejemplo? - Gabriel tuvo una idea.


    - Sí, eso sería perfecto- Gabriel miró a Black que lo entendió en el momento. Tenían amigos allí.


    - Señor Damsworth, necesito que hable con el primer ministro, o con las autoridades oportunas, para que me reciban. Tengo que explicarles un plan que he ideado, para luchar contra la enfermedad. No he conseguido, hasta ahora, hacerme oír por nadie que tuviera el suficiente poder, para ponerlo en marcha. 


    - Cuénteme el plan, por favor.


    - Tengo una teoría, según la cual, el cólera se propaga por beber aguas infectadas. Tendríamos que controlar donde hay más casos, y clausurar las fuentes de donde estén bebiendo esas personas, llevándoles agua limpia, para que no tengan necesidad de beber agua contaminada. Pero para eso necesitaré acceso a todos los datos internos del gobierno, en cuanto a los casos, y donde se van declarando. Con todo ello, podría hacer un mapa de enfermos a diario, e ir cerrando las fuentes necesarias y surtiendo a esas gentes de agua limpia. 


    - Entiendo- Gabriel pensó durante unos segundos- ¿cuándo va a volver a Londres?


    - Hoy mismo.


    - Bien, le acompañaré, y le presentaré a las personas adecuadas. Mi mujer está allí, y debo sacarla de la ciudad.


    - Perfecto señor Damsworth, ha sido milagroso que nos hayamos encontrado, creo que salvaremos las vidas de muchas personas.


    - Espero que sí- se volvió hacia Black- tendrás que llevar a María, a Emilio y a la muchacha, a St. Ives. Creo que lo mejor será, que vayáis a casa de mi cuñado. Jake ¿le recuerdas?


    - Por supuesto. Pero no me puedo presentar en su casa, así como así. 


    - Escribiré una carta, explicándole todo. ¿Señor Snow, a su amigo le importará, que utilice sus cosas para escribir una carta?


    - Dos- apuntó Black, dirigiéndose a Gabriel- yo te escribiré una para James, el maître de The Clerk. Les diré a todos que cierren unos días, hasta ver qué ocurre.


    - ¡Por supuesto que no!, mi amigo estará encantado de poder ser de ayuda. A su edad, he tenido que pelear con él para convencerle, de que no es necesario que venga a Londres a tratar enfermos. Es posible que le necesiten más aquí. Está retirado hace diez años, pero hay profesiones de las que uno nunca se retira. Gabriel, de repente, supo quién era la persona con la que estaban hablando.


    - ¿No es usted el médico que asistió a la reina victoria en su último parto?, me lo contó mi mujer, me dijo que la había dormido para que no le doliera- el doctor sonrió, porque sabía que la mayoría de la opinión pública, le conocía por eso. 


    - Sí, de hecho, si no fuera porque está de viaje en Australia, habría ido a hablar con ella. Pero la reina no está, y esto es muy urgente. Además del cuidado de los enfermos, lo que más me interesa, es la investigación de epidemias como esta. No existe, de momento, ninguna rama de la medicina que las estudie, pero creo que es muy importante, y cada vez lo será más- se levantó y les señaló el escritorio de su amigo- tomen lo que necesiten para escribir, sin ningún problema. Repito que mi amigo estará encantado- salió de la habitación dejándoles solos. 


    Unos minutos después, entraba el doctor Sinclair, dueño de la casa


    - Ya está, la he cosido. Se ha despertado, y la he dado algo para el dolor. Ya me ha dicho John, que se van de viaje. Black se levantó, había acabado la nota que Gabriel le llevaría a James.


    - ¿Puedo verla doctor?


    - Por supuesto- antes de que acabara la frase, Black ya había salido de la habitación. 


    María tenía los ojos cerrados, y estaba muy quieta. Se le revolvió el estómago al ver la cantidad de sangre que había en un montón de trapos, que estaban en la pila que había frente a ella. La habían tapado con una sábana, aunque parecía algo acalorada. Esperaba que no le diera fiebre. Se acercó y le puso la mano sobre la frente. Ella abrió sus ojos rasgados y le miró confusa.


    - ¿Dónde estamos?


    - En la consulta de un médico, ya te ha cosido, lo peor ha pasado- se inclinó y le dio un beso ligero en los labios- ¿cómo te encuentras?


    - Mareada, dolorida, vamos, que no soy la mejor compañía. Me gustaría irme a casa, y estar en mi cama- intentó sonreír- esta camilla es muy dura.


    - María, no podemos volver a Londres de momento. Tenemos que salir de viaje inmediatamente, a un pueblo de la costa de Cornualles- ella le miró asustada, pero con total confianza en sus ojos, asintió sin preguntar nada- ¿no vas a discutir?


    - No tengo ganas, no sé si sobreviviré a esto Black. No quiero discutir más- él la besó, para que no siguiera hablando.


    - No vuelvas a decir eso- susurró furioso, enfadado con ella solo por ocurrírsele esa idea- no se te ocurra pensar en irte a ningún sitio sin mí, nunca más, ¿entiendes? - ella asintió con los ojos húmedos. Cogió su mano y la apretó, luego volvió a cerrar los ojos. 


    


    


    


  



  
    SEIS


     


    En el mismo carruaje podían ir, muy cómodos los cuatro, Black, María, Olesya y Emilio. Estuvieron hablando unos minutos, si los dos hombres de Gabriel, irían con ellos a St. Ives, pero al final Black y Gabriel decidieron, que pasarían más inadvertidos si no iban con ellos. Así parecían dos parejas, que viajaban juntos. Era difícil que les siguieran la pista, pero Gabriel no pensaba infravalorar al enemigo, hasta ese momento, había mostrado ser bastante hábil. 


    Tuvieron que parar de noche, para entonces, María sufría intensos dolores. No se quejaba, pero Black veía las gotas de sudor frío bañar su rostro. La limpiaba continuamente con su pañuelo, pero no sabía qué más hacer. 


    En la siguiente parada, habló con Emilio. Le parecía que tenía bastante sentido común, y le comentó que, quizás, deberían separarse, ya que ellos iban a pasar la noche en la posada. Y dependiendo de cómo estuviera María, quizás el día siguiente. Imaginaba que Olesya querría llegar a casa de Jake Wallace, lo antes posible. Emilio le dijo que preguntaría a la muchacha.


    La rusa, que parecía una muchacha apocada, y que estaba en la habitación con María, bajó a la barra de la taberna donde estaba Black y se acercó a él, a pesar del miedo que le daban los hombres en general. Y más uno tan grande como Black, con sus casi dos metros de altura, y sus enormes hombros.


    - Dice Emilio, que quiere usted que nos vayamos y les dejemos- Black, con un bocadillo en la mano, y una cerveza se volvió a ella, prestándole, por primera vez, toda su atención. No podía dedicarle tiempo a aquella niña, se estaba obligando a comer. Hacía más de 24 horas que no lo hacía, y María necesitaba que estuviera fuerte. 


    - Eso es. Nosotros pasaremos la noche aquí, y es posible que el día de mañana, si localizo a un médico. María está agotada, ya la habrá visto. No puede estar más horas con ese traqueteo, sin descansar. 


    - Nosotros también nos quedamos entonces- él sonrió ante su acento ruso, era mucho más fuerte que el de María. La miró más detenidamente, era graciosa la coincidencia, pero apretaba la mandíbula como su madre cuando estaba enfadada. Parecía contenerse para no discutir. Se le erizaron los vellos de la nuca al mirar sus ojos. Ella también se quedó mirándole, se acercó a él, y levantó una mano temblorosa. Black se quedó rígido, mientras ella se decidía a tocarle.


    - ¿Duggan? – su voz fue un susurro, lleno de ilusiones perdidas, después de largos años. De soledad desesperanzada. Posó finalmente la mano en su mejilla, mientras las lágrimas caían de aquellos ojos color zafiro. 


    Él puso sus manos en los hombros de la mujer que era, queriendo ponerlos en los de la niñita que había dejado atrás, cuando había huido buscando un futuro mejor para los dos. ¿Cómo había podido olvidar el color de sus ojos? Eran los de su querida madre. Los que había dirigido hacia él con dolor y desesperación, en su lecho de muerte, cuando le pidió que cuidara de su hermanita, de Maeve. 


    Sin poder evitarlo, soltó un bronco sollozo, y la atrajo a sus brazos, que la recibieron encantados. Se debían muchos abrazos para ponerse al día. El resto de los clientes les observaban, sin disimulo. Él se separó de ella, para volver a mirarla.


    - ¡Maeve, eres tú! ¡No me lo puedo creer!, tenemos tanto de que hablar, pero vamos a la habitación- ella asintió, pero le contestó.


    - Antes coge otra habitación. Tú y Emilio podéis dormir juntos, y yo dormiré con María- la miró sorprendido, su hermanita parecía haberse vuelto bastante mandona, por lo menos con él. 


    - Cogeré otras dos habitaciones. Yo dormiré con María, hermanita. No intentes mandarme, no ha nacido la mujer que pueda dominarme.


    - ¿Ni siquiera la que está en la habitación de arriba? - él sonrió sin contestar. De ese tema todavía no estaba dispuesto a hablar con nadie, aunque en su fuero interno reconocía, que las cosas, para él, habían cambiado. 


    Sacudió la cabeza para despejarse, al darse cuenta de que su, milagrosamente encontrada hermana, le esperaba paciente con una sonrisa en los labios. 


    - Espera un momento que pida un par de habitaciones más - se fue a la barra de la posada. Luego acompañó a Maeve, por las escaleras, hasta la habitación de María. Tendría que decirle, entre otras cosas, cómo quería que la llamara, y muchas más cosas. Frunció el ceño al recordar lo poco que sabía de su vida hasta ahora. Lo que sabía, era que había un príncipe ruso que moriría, en cuanto él le pusiera la mano encima. Eso seguro. 


    Entraron en la habitación sigilosamente, María parecía dormida, se acercó a ella. Necesitaba verla, y escucharla respirar. Tenía un miedo horrible a separarse de ella, porque temía lo que podía ocurrir al volver. Hizo un gesto a su hermana para que cogiera una de las dos sillas, y se sentaran en la otra punta de la habitación, junto a la ventana. No es que hubiera mucha distancia, pero si hablaban en susurros, no la molestarían. 


    - ¿Sabes dónde está Emilio?, no le he visto desde que llegamos- le parecía de confianza, sería de ayuda para vigilar. 


    - Sí, iba a ir a cenar, y me dijo que luego comprobaría como estaban los caballos. También quería observar que no rondara nadie sospechoso. Creo que pretende hacer guardia por la noche. En el coche se suele dormir, me parece que no duerme mucho en la cama – sonrió- la verdad es que nunca he conocido a nadie como él- Black aguantó la impaciencia de preguntarle lo que quería saber. Esperó hasta que terminara. La miraba, buscando en su cara, los rasgos de aquella niña tan querida para él.


    Se cogieron de la mano, en un intento de restablecer, cuanto antes, el cariño que se tenían de niños.


    - ¿Qué ocurrió hermanita? fui mucho antes de que cumplieras los catorce, y ya no estabas allí- no quería que sonara a recriminación, era una niña cuando ocurrió todo.  


    - No esperaron a los catorce, me vendieron a los once, creo. A unos granjeros. Habían entrado muchos huérfanos nuevos, y el director decía que no tenía dinero para que comiéramos todos. Y empezó a vendernos antes. 


    - ¡Hijos de puta!, me dijo que habías muerto de unas fiebres. A pesar de que hablé con varios de las empleadas, ninguna me dijo la verdad.


    - Todos se llevaban dinero de las ventas, Duggan- le miró, asombrada de que él no lo hubiera pensado. 


    - ¿Y qué pasó después? - ella se ruborizó, avergonzada. Pero él tenía que saber. 


    - ¿Te vendieron al príncipe? - ella bajó la cabeza. Black le dio un apretón cariñoso, en la mano que mantenía unida a la suya- cariño, no debes avergonzarte, no has hecho nada malo. Pero necesito saber lo que pasó…


    - Black- aunque fue sólo un débil susurro, lo escuchó perfectamente. Se levantó como un resorte para acercarse a la cama. Estaba sudorosa, y muy colorada. Tocó su frente.


    - Tiene mucha fiebre- su hermana cogió un paño y lo sumergió en la jofaina escurriéndolo y aireándolo para enfriarlo más, entonces, comenzó a pasarlo por su cara y sus brazos. María pareció agradecerlo. 


    Estuvieron varios minutos intentando refrescarla. Black bajó a preguntar si había un médico en la zona, pero le dijeron que no. Tendrían que volver a Dover, o seguir, y St. Ives estaba más cerca. Cuando volvió, se encontró a Emilio de pie en el pasillo, apoyado en la pared. Era un hombre curioso, parecía totalmente tranquilo. Si no le conociera, le clasificaría como el típico hombre de oficina, que siempre andaba entre papeles. Por el contrario, había resultado ser un estupendo guardaespaldas, que mataba sin temblarle el pulso, cuando era necesario. Afortunadamente, estaba con ellos Gabriel, que daría las explicaciones necesarias a la policía, para que no tuvieran que preocuparse por ese incidente.


    - Buenas noches Emilio, Olesya está en la habitación con María.


    - Sí señor, me lo he imaginado.


    - Creo que ya le ha dicho que hay dos habitaciones más, una para usted, otra para ella.


    - Sí, pero no me parece muy seguro que ella duerma sola. Por supuesto, la señorita Feodorovna tampoco, por lo que me quedaré en el pasillo, o haciendo rondas toda la noche. Luego dormiré en el coche, que es seguro. No se preocupe. 


    - Por María no se preocupe, porque yo estaré con ella en la habitación. Por cierto, creo que es mejor que sepa que Olesya y yo somos hermanos- le parecía necesario que supiera, que su hermana ya no estaba sola. Si había cualquier información que la afectara, tendría que decírselo a él primero. 


    - Por supuesto señor. Era evidente por los rasgos familiares- no parecía sorprendido. 


    - ¿Cómo dice? - aquél hombre estaba loco. ¿Ellos no se habían dado cuenta hasta hace un rato, y él le iba a decir que ya lo sabía?


    - Tienen ustedes dos la misma nariz y barbilla, cosa bastante extraña sin ser familia. Si a eso le sumamos el pelo, y las uñas, que son idénticas, tuve bastante claro que lo eran, y cercana seguramente. Cuando escuché que a la señorita la habían separado de su hermano, me pareció obvio. Pero no me di cuenta en el momento. Fue cuando tuve ocasión de tenerles a los dos delante durante un rato, en el hospital, mientras esperábamos a que atendieran a la señorita Feodorovna. 


    - Comprendo. Es usted muy observador- el hombre se encogió de hombros, quitándole importancia.


    - No crea, he estudiado algo sobre los rasgos genéticos que se heredan de los padres. De hecho, he escrito un ensayo sobre el tema- Black le miraba como si le estuviera hablando en otro idioma. Asintió por darle la razón y escuchó la puerta. Salía su hermana.


    - Creo que está más tranquila- les sonrió a los dos- me voy a la cama. Estoy muy cansada. ¿Nos queda mucho viaje todavía? - le preguntaba a Black.


    - Un par de horas, quizás tres- ella asintió y se dirigió a su habitación, antes de hacerlo, le dio un beso en la mejilla.


    - Hasta mañana hermano. Emilio- Emilio inclinó la cabeza en señal de despedida.


    - Hasta mañana hermanita. Que duermas bien- ella sonrió con tristeza. Era mejor que nadie supiera las pesadillas que tenía desde siempre. Que impedían que descansara con normalidad. No recordaba ninguna época de su vida, en la que durmiera toda la noche seguida, como todo el mundo


    Black se despidió de Emilio también, y entró en la habitación, acercando una silla a la cama. Miró la cara del amor de su vida. Hasta ahora, no había podido poner nombre a sus sentimientos. Solo sabía que sentía celos de cualquiera que se le acercara, y que era capaz de matar por ella.  


    Ahora sabía que la amaba. Cómo no pensó que sería capaz de hacerlo.


    Cogió la mano que reposaba, tranquila de momento, encima de la sábana, y la besó. Se desesperó al notar que seguía muy caliente. Tocó, de nuevo, su frente. Ardía. Tomó el paño húmedo, y volvió a refrescarla. 


    Durante una hora, siguió haciéndolo sin descanso. La destapó para que estuviera más fresca. Pareció agradecerlo. Cuando terminó, la arropó de nuevo. Volvió a tocar su frente, parecía estar algo más fresca. Se sentó de nuevo, vigilante. No podía dormir, además, tenía que estar despierto por si escuchaba ruido en el pasillo.


    Aprovechó ese tiempo para recordar…


     


    Hasta María, estaba seguro de que nunca se casaría, ni tendría hijos. Y que, como mucho, viviría con alguna mujer que no le exigiera demasiado, y que no le controlara, por supuesto. Pero apareció ella. La actriz más famosa de todo Londres, aunque él no la conocía. Para él, era la mujer más hermosa que había visto nunca. Seguía siéndolo.


    Se habían conocido en una fiesta a la que él había acudido por casualidad. Le había invitado su amante de entonces, la mujer de un barón. Quería reírse de su marido haciendo que su amante, que no era de la alta sociedad, fuera a la fiesta. Él fue por curiosidad, más que nada.


    Allí la vio por primera vez. Había oído hablar de ella, pero no la había visto antes. Iba acompañada, por supuesto. Mientras la veía reír con aquél hombre que se atrevía a cogerle la mano y besársela, se prometió a sí mismo que sería suya. Como si fuera uno más, de los retos que se imponía a sí mismo. Y que hacían que su vida fuera más soportable. Porque cuando había conseguido lo que siempre había ambicionado, la riqueza, se detuvo en su pelea constante, desde siempre, y miró alrededor suyo. Y no le gustó lo que vio. Que, en realidad, no tenía nada. 


    Poco después de conocerse comenzó su aventura. Al acostarse con ella por primera vez, le sorprendió darse cuenta de que era virgen. Eso le produjo un sentimiento de posesión, que enterró en lo más profundo de su mente, para que ni ella, ni nadie lo notara. 


     Más tarde se enteraría que, en algún momento de los tres años que duró su aventura, ella fue reclutada por Gabriel como espía. Ella aceptó, por el intenso dolor que sintió al saber que el gobierno ruso había asesinado a su padre. 


    Era un pacífico profesor de universidad, que se atrevió a criticar al zar en sus clases, porque el pueblo ruso pasaba hambre, mientras la familia del zar despilfarraba a manos llenas. Eso se le explicaría, mucho más tarde Alexandra. 


    María había vuelto su mundo del revés. Parecía feliz con su relación, y no querer nada más de él, pero Black comenzó a necesitar más, quería atarla a él de alguna manera. Sin embargo, ella se resistía. Eso le desesperaba, no lo reconocía ante nadie, ni siquiera ante sí mismo, pero no podía soportar que no fuera suya ante todos. La relación que tenían significaba que podía abandonarle en cualquier momento, y eso hacía que se muriera de miedo. Pero él se enfrentaba al miedo, de manera diferente a los demás. En su vida, en la calle, había descubierto que lo mejor, cuando sentías miedo, era aparentar que no te importaba, y eso hizo con ella. 


    Cuando pensó que ella estaba liada con Gabriel, le dio a entender que le daba igual, que solo se veía afectado su orgullo, aunque estaba destrozado. Entonces se fue sin mirar atrás. 


    Siempre se arrepintió de aquella decisión. Desde entonces había ido, sin que ella lo supiera, muchas veces a verla actuar. Como un adolescente enamorado. Luego, se emborrachaba en su piso, y, después, dormía la borrachera. De vez en cuando repetía todo el proceso. 


    Cuando ya no pudo resistir más sin ella, comenzó a visitarla por las noches. Hubo una época de su vida, con quince años, en la que robaba en las casas de los ricos. Desde entonces, no había cerradura que se le resistiera. Comenzó a entrar en su dormitorio mientras ella dormía. A veces, solo la observaba dormir un rato, y luego se iba. Últimamente, la despertaba devorándola a besos, y ella, él sabía que lo haría, le respondía con pasión. Entonces, hacían el amor, y luego él se iba sin dar ninguna explicación. Siempre sentía su mirada triste sobre él, cuando la abandonaba. 


    Para entonces, ya había conocido a Alexandra, la mujer de Gabriel. Se enteró, gracias a ella, de que él y María nunca habían tenido nada, fuera de una relación profesional, y, quizás, una amistad.


    Pero seguía aferrado a su orgullo, y a su decisión de no comprometerse. Hasta que Gabriel le había llevado una carta de ella, de despedida, cuando había aceptado esta misión. La recordaba perfectamente. A pesar de que solo la había leído un par de veces, no la olvidaría nunca:


     


    Querido Black:


    Sé que estás muy enfadado conmigo, y que, por las circunstancias de tu vida, no me perdonarás. No puedo excusarme de ninguna manera, para paliar en algo mi culpa. Tienes razón. Hace tiempo tomé una decisión. No contarte la verdad. Lo que me estaba ocurriendo.


     Decidí vivir dos vidas, una, la de mi trabajo oculto, desagradable, duro y, muchas veces, sí, para qué negarlo, peligroso. Y mi vida contigo, donde solamente era una mujer tremendamente enamorada. 


    Porque solo hay una cosa sobre la que no te consiento que dudes, y es que he estado, y estoy enamorada de ti. Si ese amor hubiera sido suficiente para que lo nuestro durara, si no hubiera existido nada más, no lo sé, sinceramente.


     Es posible que, simplemente, el haberte ocultado la otra parte de mi vida, sea imperdonable para ti. 


    Mi padre murió a los pocos meses de que comenzáramos a ser amantes. Tú estabas de viaje cuando me enteré. No te acordarás, pero al volver, me dijiste que tenía mala cara, y te dije que estaba constipada. Estaba tan triste, me hubiera gustado tanto que os hubierais conocido…pero la vida es así. 


    He apurado mis momentos contigo pensando, siempre, que ése podría ser el último. Así lo sentí el otro día, cuando descubrí que estabas en mi habitación. 


    Perdóname, por no haberte querido como tú necesitabas. Te quiero y te suplico que seas feliz. Sé que hay algo dentro de ti que no te deja serlo, pero con la mujer adecuada, lo conseguirás. Desgraciadamente, yo no soy esa mujer. 


    Solo tengo una petición para Dios. Todas las noches rezo para que seas feliz.


    Adiós, amor mío


    María


    


    


    

  


  
    SIETE


     


    A las siete de la mañana ya viajaban hacia St. Ives, en Cornualles. Black la mantuvo en sus brazos todo el camino, intentando que estuviera lo más cómoda posible. Había dado instrucciones para no parar, hasta llegar al final del viaje. Al menos, María seguía inconsciente, así sufriría menos. 


    Emilio, volvía a viajar junto al conductor. Black creía que para poder vigilar más el camino. 


    - No tiene peor cara- era una mentira piadosa que agradeció a su hermana. Los dos sabían que, su aspecto, era mucho peor que el día anterior. Black la apretó algo más contra sí, como si con eso pudiera ligar su vida a la suya. Miró su boca generosa, recordando cómo siempre le sonreía con amor. Qué lejos parecía esa época, que había sido la más feliz de su vida, y que no había sabido apreciar. 


    Su pelo negro, se había soltado durante el viaje, y les rodeaba como un manto mágico, igual que ocurría cuando estaban en la cama. Entonces, ella siempre se enfadaba por los tirones, y prometía cortárselo al día siguiente. Él siempre se lo prohibía entre risas. Le encantaba su pelo. Le gustaba todo de ella. Siempre lo llevó largo, porque sabía que a él le gustaba. 


    - Es muy guapa Duggan, y muy buena persona. Cuando le conté lo que me había ocurrido, me prometió que cuidaría de mí. Y no me conocía de nada. Pero me dijo que no volverían a llevarme con él. Lo siento mucho Duggan, si muere es por mi culpa- la voz de su hermana parecía asustada, ante esa posibilidad.


    - No digas eso, no va a morir- la miró con el ceño fruncido, no quería enfadarse con ella, pero tampoco que hablara así, en presencia de María. 


    Su corazón era demasiado tierno, le había dado continuas muestras de ello estando juntos. ¿Cómo pudo creer que estaba engañándole con otro hombre? Se arrepintió de aquella discusión nada más tenerla. Miró por la ventanilla, recordando…


    Uno de sus conocidos, de esos “bienintencionados”, le había dicho que les había visto juntos en el parque, unos días antes, mientras Black estaba en un viaje de negocios. Y que parecían muy cariñosos el uno con el otro. Él aparentó no darle importancia, hasta que aquél cabrón se fue de su restaurante.


    Esa misma noche fue a buscarla al teatro, como hacía siempre, después de actuar. Parecía demasiado cansada. Los celos le llevaron a pensar, que el cansancio que mostraba, era por haber estado en la cama con otro.


     Entró en su camerino, mientras ella se desvestía y se ponía la bata tras un biombo. Ella le sonrió, hasta que vio su cara de furia. Despidió a la criada y se sentó frente al espejo, para comenzar a desmaquillarse. Él, que se había estado cociendo a fuego lento toda la tarde, estalló.


    - Por lo menos podías haber tenido la valentía de decirme que habías cambiado de protector- sabía que era injusto, ella nunca había querido su dinero. No lo necesitaba, y no era una mujer que estuviera con un hombre por eso. Notó cómo sus hombros se encorvaban ligeramente, como si el peso de lo que estuvieran aguantando, fuera demasiado para ellos, pero siguió pasándose la toalla para retirarse la crema. Él estaba más furioso de lo que había estado en su vida. Y el ver que ella no reaccionaba, fue peor. 


    - Entonces es cierto ¿no? - a esas alturas, fue consciente de lo que había hecho, y por dentro se echó a temblar, pensando que no le estaba dejando otra salida más que abandonarle. No, si tenía dignidad. Y María la tenía. 


    Terminó de desmaquillarse con movimientos pausados, cerró los botes, y se quedó mirándole por el espejo. Después, se encogió de hombros. 


    - ¿Para qué me preguntas? – ni siquiera estaba furiosa. En otras ocasiones habían discutido, y luego se habían reconciliado. Normalmente haciendo el amor, pero ahora solo se veía triste. Esta vez todo era diferente- cuando has venido, ya me habías condenado. 


    - Dime que es mentira- los hombros de ella se irguieron y levantó la barbilla, en su mejor interpretación. En ese momento, Black supo que se había acabado. Por su culpa. 


    - No. No te lo diré- su boca tembló durante un momento, pero siguió adelante- Creo que es mejor, dadas las circunstancias, que cada uno, de ahora en adelante, siga su propio camino. Ahora si no te importa, me gustaría cambiarme. Ya no eres bienvenido aquí Black- se giró para volver tras el biombo de nuevo, mientras lágrimas silenciosas caían por sus mejillas. 


    Black salió de allí como loco. Esa noche fue la primera, de las muchas, que había pasado sin ella. Nada más llegar a su casa, cogió una botella de whisky, intentando llenar con alcohol el vacío, que sentía dentro de él. Era como si le hubieran arrancado algo de su interior y se estuviera desangrando poco a poco. 


    Desde entonces odiaba despertar por las mañanas, porque siempre veía su lado de la cama vacío. Y ese vacío le acompañaba todo el día. Odiaba su vida.  


     


    St. Ives era un pueblecito de pescadores, situado en la costa suroeste de Inglaterra. Era encantador, y se recorría en dos minutos en coche, y, como mucho, diez andando. Gabriel le había dejado instrucciones para llegar a la casa de su cuñado, y, efectivamente, llegaron enseguida.


     La casa de Jake Wallace, Lord, y magistrado local, dominaba la bahía del pueblo, desde un acantilado. Su hermana se asomó por la ventanilla, cuando entraron por el camino de gravilla, que conducía a la vivienda.


    - ¿Conoces mucho a este señor? - Black negó, mientras tapaban entre los dos a María con una manta, para que no cogiera frío. 


    - Hazme un favor Maeve, entra tú y dale esta carta. Se llama Jake Wallace. Yo esperaré aquí, no creo que haya problemas, pero no quiero tener a María afuera, con este frío, más tiempo del necesario. 


    - Por supuesto. Voy ahora mismo- bajó del coche, con la misma gracilidad que mostraba de niña. Parecía un hada o una bailarina. María despertaba en ese momento.


    - ¿Dónde estamos? - su corazón dio un salto al escucharla.


    - En casa de Jake Wallace, ¿le recuerdas?


    - Creo que sí, ¿el hermano de Alexandra? – él asintió- tengo mucha sed, Black. Por favor, ¿podrías darme agua?


    - Ahora mismo- cogió la petaca que solía llevar llena de whisky, y que había llenado de agua por si acaso, y la llevó a sus labios para que bebiera. 


    Olesya no tuvo que esperar, el mayordomo volvió enseguida, con el dueño de la casa. Vestía con unos pantalones ajustados y con la camisa remangada, parecía que había estado trabajando. Le miró a la cara cuando se fue acercando. Tenía el pelo muy negro, y los ojos… notó algo raro al mirárselos, no porque fuera guapo, lo era, pero no era eso. Al juntar sus miradas, notó algo dentro de ella, algo que nunca había sentido. Era como si ya le conociera. 


    Jake se quedó parado a unos pasos de distancia, al verla. Luego, se fue acercando, más despacio. Se paró ante ella mirándola fijamente. No entendía lo que le pasaba. Al ver que él no hacía ningún intento por presentarse, ella alargó la mano.


    - Soy Olesya, la hermana de Black- de momento no diría su verdadero nombre, todavía no había podido hablar con su hermano del asunto, él la llamaba Maeve, pero ella no sabía todavía... Jake pareció confundido por un momento, luego le estrechó la mano y reaccionó. El mayordomo también parecía sorprendido, al ver la reacción del dueño de la casa. 


    - Encantado señorita Olesya- mantuvo su mano entre las suyas- creo que la señorita Feodorovna está enferma, según la carta de Gabriel- ella asintió. 


    - Lléveme ante ellos, por favor, para que podamos acomodarla lo antes posible, y llamar al médico- ella se sintió mucho más tranquila, al saber que les ayudarían. Estaba muy preocupada. Apretó su mano con agradecimiento. 


    - Por favor, sígame señor, muchas gracias. Está mal. Es muy urgente- se desprendió de su mano y le adelantó, para que la siguiera hasta el coche. Emilio ya se había bajado, y hablaba con Black en ese momento, seguramente preguntando por María. Jake le dedicó un vistazo al pasar, y una inclinación de cabeza. Él se apartó para que Jake pudiera abrir la puerta y ayudar a Black.


    - Black, siento verte en estas circunstancias, ¿quieres que la coja yo? - Black negó con la cabeza, aunque estaba agotado. 


    - No te preocupes, puedo yo, te sigo. Gracias por esto Jake- el otro hizo un gesto con la mano para quitarle importancia, y les encaminó hacia la entrada.


    - Afortunadamente, esta casa tiene dormitorios también en la planta baja. La pondremos en el más amplio, que es este- abrió una puerta de una habitación muy grande, pintada de color malva. Había un gran ventanal, desde donde se veía la rosaleda, y, al fondo, el mar. 


    Black la acostó, y se volvió hacia él. Jake observó a María, realmente tenía muy mal aspecto, había que darse prisa. 


    - Le diré a Tom que vaya a buscar al médico lo primero, luego hablaremos de lo que ocurre. Seguramente os podré ayudar en algo más. En cuanto al otro hombre, también le podemos alojar aquí. Hay habitaciones de sobra. 


    Salió de la habitación deprisa. Unos minutos después, una criada les traía un camisón. Olesya le ayudó a Black a ponérselo, y pudieron meterla en la cama. María se quejaba más ahora, respiraba con dificultad, como si le doliera al hacerlo. 


    - Está peor, ¡maldita sea! – gruñó por lo bajo. Observó que su hermana pegaba un respingo. Frunció el ceño, tendría que hablar con ella. Pero ahora solo podía pensar en María.


    Jake volvió a entrar, después de que Olesya le abriera la puerta.


    - El médico estará aquí en unos minutos. Es uno de los vecinos que viven más cerca. ¿Qué más puedo hacer por vosotros? - miró a Olesya- ¿señorita? ¿la puedo acompañar a su habitación? - ella miró a Black indecisa, lo cierto era que le encantaría poder refrescarse.


    - Vete, no te preocupes, yo estaré aquí- seguía sentado junto a María.


    - Acompáñeme por favor - ella lo hizo, sintiéndose extraña junto a ese hombre tan alto. Le sacaba una cabeza por lo menos. Y sus ojos la taladraban.


    La habitación era como entrar en un bosque. Estaba decorada en tonos verdes, desde los más suaves a los más fuertes. Le encantó nada más verla. Se giró hacia él para decírselo, pero Jake malinterpretó su expresión.


    - Me temo que mi madre se excedió con el color, le encantaba el verde, como es obvio, y no fue capaz de controlarse. Mi padre siempre decía que, si tuviera que dormir aquí, tendría pesadillas.


    - A mí también me encanta el verde y las plantas- se mordió los labios antes de preguntar- perdone que le pregunte ¿El edificio que hay junto a la casa es un invernadero?


    - Sí, algo descuidado me temo. A mí no me gustan demasiado las plantas, y no tengo tiempo para cuidarlas. Sobreviven como pueden, desde que murió mi madre. Mi hermana tampoco es de las que dedican el tiempo a las plantas, tiene otras muchas aptitudes, pero esa no- sonrió. Parecía estar siempre de buen humor. 


    - Si a usted no le importa, mientras estemos aquí, me gustaría cuidarlas. Siempre he querido tener muchas plantas, para poder dedicarles tiempo. Pero no he tenido ocasión. 


    - No es que no me importe, es que se lo agradecería mucho – contestó sonriente, se escuchó el timbre de la puerta- la dejo, debe ser el doctor- bajó las escaleras apresuradamente, llegando a tiempo para ver al anciano médico quitarse la bufanda. Tom ya había cogido el abrigo. 


    - ¡Jake!, ¿qué ha pasado, es tu hermana? - parecía preocupado, era un viejo amigo de la familia.


    - No, Alfred tranquilo- le dio un abrazo, como hacía siempre que se veían, le conocía desde niño - es una amiga, acompáñame, está en la habitación de la rosaleda. 


    Black estaba en la puerta de la habitación esperando. 


    - Alfred te presento a Black…- dudó un momento- Black, no conozco tu apellido


    - Wilson- contestó con aire serio


    - De acuerdo, pues Black Wilson, este es el doctor de la familia, Alfred Ribbons. Un excelente médico, y mejor persona- el médico le miró irónicamente, haciéndole saber que había notado su intento de peloteo y que no colaba. Luego, le preguntó a Black.


    - ¿Es su mujer? - señaló con la cabeza a María. Ante la sorpresa de Jake, Black contestó


    - Sí. 


    - ¿Qué le ocurre?


    - La han apuñalado ayer. En Dover. La cosió un médico de allí, pero tiene mucha fiebre- El doctor Ribbons le miró sorprendido, un apuñalamiento no era algo que viera todos los días, en un pueblo tan tranquilo. 


    - Está bien, déjenme a solas con ella unos momentos, por favor. Tengo que examinarla- entró en la habitación con su maletín, cerrándoles la puerta en las narices. 


    - ¿Por qué le has dicho que es tu mujer? - Jake tenía curiosidad, por lo que conocía a Black, no era de los que se casaban.


    - Porque lo es- le miró rabioso, porque alguien se atreviera a discutirlo. Aunque fuera mientras ella no se recuperara, no admitiría que nadie más la cuidara, ni tomara decisiones sobre su bienestar- Solo falta un papel. Cuando salgamos de ésta, la llevaré a rastras, aunque sea, a la iglesia más cercana.


    - ¿En una iglesia? - Jake arqueó las cejas divertido- es posible que no te admitan en ninguna anglicana. 


    - Probaré con otras religiones- sonrió al terminar la broma. Black había echado de menos el sentido del humor, parecía que, se aligeraba algo, el peso de sus hombros. Por lo menos unos minutos, y ese descanso era bienvenido. 


    - Pues que tengas suerte, ven, te enseñaré tu habitación.


    - No, me quedaré con…- tuvo que callarse cuando Jake, anticipándose a las protestas de Black, abrió la puerta de al lado, y le dijo:


    - Las habitaciones tienen un baño en el medio, por el que se comunican, todo muy cómodo ¿no? - Black sintió admiración por el hermano de Alexandra. Se estaba ganando su afecto rápidamente.


    - Tu hermana no te había hecho justicia, eres mucho más listo de lo que ella dice- bromeó


    - Bueno ya sabes cómo son las hermanas, con ellas nada es suficiente- rio su propia broma.


    Volvieron ante la puerta de la otra habitación a esperar al médico. Éste, salió minutos después, con aspecto preocupado. Black se adelantó para preguntarle.


    - ¿Cómo está? - el médico miró le miró fijamente, como valorando si decir la verdad o no.


    - La herida está infectada, por eso tiene fiebre, el cuerpo está luchando contra la infección. Hay que ponerla un tratamiento urgente. Ya le he hecho la primera cura, tiene que tomar, toda la cantidad que pueda, de una infusión de hierbas que tendrán que ir a buscar al boticario. Ahora le apunto lo que le tiene que pedir. Eso le ayudará a recuperarse y a que su cuerpo esté más fuerte. Y hay que limpiar la herida cada 3 o 4 horas, y ponerle unos polvos que le dejaré ¿Quién se va a encargar de hacerlo?


    - Yo- Black no dejaría que nadie más la tocara. Esto era demasiado importante.


    - Venga conmigo, le explicaré lo que tiene que hacer. Entraron los dos en la habitación de la enferma. 


    Jake se volvió al escuchar pasos en la escalera. Su corazón se saltó un latido, respiró hondo antes de volverse. Bajaba ella. 


    Se acercó a recibirla como en un sueño. Cuando la veía sentía que, el resto del mundo, pasaba a un segundo plano. Como si solo existieran los dos. Nunca había sentido tal impacto al conocer a nadie


    - Señor Wallace, ¿Ya le ha dicho a Emilio donde va a poder dormir? - él asintió.


    - Sí, ya he hablado con él, está en esta planta, al final de ese pasillo, hay más habitaciones. Emilio, me ha dicho que le gustaría hablar con usted, o con la señorita Feodorovna. Creo que piensa que debe volver a Madrid. 


    - Seguramente sí. Trabaja para el embajador británico en Madrid, está aquí como un favor. ¿Podría hablar con él?


    - Por supuesto, permítame que vaya a buscarle. 


    - Se lo agradezco mucho- esperó unos instantes a que saliera Emilio. 


    Su ángel de la guarda salió de su habitación andando junto a Jake, hacia ella. Venían hablando, por lo que decían, le estaba preguntando algo sobre los trenes.


    - ¡Señorita Olesya!,¿cómo está la señorita María?


    - El médico está con ella ahora mismo, creo que se recuperará- tenía que ser así, no solo por ella, sino por su hermano. Por lo que había visto, Duggan no podría vivir sin ella- Me ha dicho el señor Wallace, que tiene que marcharse usted a Madrid- él pareció afligido.


    - Si no tuviera que volver, me quedaría encantado con ustedes, para lo que les pudiera servir- paseó la mirada entre los dos- pero siento que estoy fallando, al señor embajador. Es posible que me necesite, recuerde la situación con su mujer- parecía apurado- no puedo hablar de ello, pero él es un hombre excelente, y a veces no es consciente de los riesgos…- no dijo nada más, pero no hizo falta.


    - Está bien, lo entendemos, no se preocupe, estamos muy agradecidas. Váyase Emilio, no se preocupe por nosotras- Jake todavía no conocía la historia, pero se adelantó


    - No sé lo que ocurre, perdonen, pero puede irse tranquilo Emilio, que las protegeremos. Y, por supuesto, se pueden quedar todo el tiempo que necesiten en esta casa. Si usted tiene que irse no se preocupe por ellas- el español se quedó mirándole unos instantes, luego alargó su mano para estrechársela, agradecido.


    - Se lo agradezco señor, tengo que volver, sino no me iría. Porque creo que esto, no está solucionado todavía.


    - Tranquilo Emilio. Mañana le llevarán en carruaje hasta Dover. Esté preparado temprano ¿a las seis le viene bien? – el hombre asintió- así llegará a tiempo de coger uno de los primeros barcos a Calais. Yo me encargo de todo - Emilio inclinó la cabeza agradecido, y se volvió hacia Olesya para estrechar su mano, ella, le besó en la mejilla, abrazándole un momento.


    - Muchas gracias Emilio, si no hubiera sido por usted, no estaría aquí- Jake les observaba fascinado- me gustaría saber de usted, de vez en cuando. 


    - Les escribiré, a través de mi señor sabré su dirección, no se preocupe. Ha sido un placer conocerles a todos. Espero que todo salga bien, si vuelven a necesitarme, por favor, avísenme. 


    Se volvió a su habitación dando por terminada la despedida.


    Olesya que, se sentía muy protegida por ese hombre, notó como caían las lágrimas por sus mejillas. Jake la cogió de la mano, para que se volviera hacia él. Le tendió su pañuelo. 


    - Lo siento, debe pensar que soy bastante tonta.


    - No, pienso que está triste- la miró con fijeza- y que no me gusta que esté así. Sé que no nos conocemos, pero puede contarme lo que quiera. Sé lo que es necesitar un amigo. 


    - Muchas gracias, estoy bien, no se preocupe señor Wallace- se limpió las mejillas y le devolvió el pañuelo- han sido demasiadas emociones en muy poco tiempo. 


     


    Black, mientras la observaba respirar, sentado junto a ella, repasaba continuamente en su mente las palabras del médico cuando estuvieron solos. 


    - Está muy grave, es muy importante que beba mucha cantidad de la infusión y de agua, nada más. Si tenemos suerte, expulsará la infección. Creo que está a punto de tener una crisis, suelen ser nocturnas. 


    Jake, había cogido la receta del doctor y se había acercado a ver al boticario, media hora después traía lo necesario para empezar a hacer la infusión.


     Black veía cómo se acercaba la noche, y solo había conseguido que bebiera media taza como mucho. Le daba miedo obligarla, pero si quería que superara aquello, tendría que hacerlo. Se le iba, y no podía consentirlo. Se remangó la camisa, y se puso lo más cómodo posible. La noche iba a ser larga, lo presentía. Y si el médico tenía razón, de esa noche dependía que María siguiera con él o desapareciera para siempre de su vida. 


    Varias horas después, tenía a una sudorosa y estremecida María entre sus brazos, la mantenía así, sujeta, mientras seguía refrescándola todo lo que podía. Le pasaba la esponja mojada por la cara y el pecho, hasta que el agua fresca corría en hilillos por su piel, y empapaba sus ropas. Repetía los mismos movimientos, una y otra vez, sin descanso. Sin hacer caso del dolor sordo que sentía en su espalda. Nada le importaba, solo que viviera. Cogió la taza de nuevo llena del remedio que les había recetado el doctor, y la acercó a sus labios.


    - No. Está muy amargo, por favor, no me lo hagas beber más- su frase fue casi un sollozo, que se le clavó en el corazón, pero lo endureció, no podía permitirse ser débil en esto. Volvió a verter el líquido en sus labios, entre amenazas y expresiones de cariño. Finalmente consiguió que bebiera otra media taza. La meció contra su pecho, intentando apagar sus murmuraciones


    - Sshhhh- susurró sobre su sien- apóyate en mí y descansa, sé que estás agotada- ella se aferró a él y siguió diciendo incoherencias- calla mi amor. Duerme.


    Volvió a acostarla, cuando notó que se había tranquilizado un poco. Parecía haberse quedado dormida. La dejó descansar. 


    María volvía a estar en Rusia, era niña de nuevo, y jugaba con Nikolay y sus hermanos. Su padre no había vuelto del trabajo, y entró en su casa porque ya era tarde. Cuando fue a buscarle al dormitorio, se le encontró colgando de una soga- gritó llamándole. Intentaba bajarle del techo, pero no podía, pesaba demasiado- sollozó gritando más fuerte, sin dejar de intentarlo.


    - Calla, duérmete, es solo un sueño, estoy aquí María. No tengas miedo de nada, nadie puede hacerte daño mientras yo esté contigo- esa voz le hacía sentirse protegida, y desear estar con él. Había sido tan feliz con Black. Y tan desdichada cuando se separaron. Sonrió al pensar en él y volvió a dormir algo más calmada. 


    Pero no la dejaban descansar en paz, de nuevo la alzaron contra un fuerte pecho, para hacerle beber aquello. Estaba tan amargo. Retiró la cara al probarlo, pero no había sitio donde huir, él la tenía bien sujeta. 


    - Bébetelo todo, hazlo por mí- no la dejaba tranquila, ni dejaba que moviera la cabeza para evitar la taza. Al final, siempre acababa bebiendo, para poder dormir.


    Cuando bebía, él la compensaba pasando de nuevo la esponja por todo su cuerpo, ella, inmediatamente, volvía a dormir.


    Esa escena se estuvo repitiendo toda la noche hasta que, en una de las ocasiones que la tuvo en sus brazos para darle más medicina, notó que estaba fría. Ya no había fiebre. Dejó la taza con cuidado, por si era un invento de su mente, o algo parecido. Fue pasando la palma por todo su cuerpo, hasta que estuvo seguro de que había desaparecido el sudor frío y la calentura. 


    Amanecía, levantó la vista hacia el sol. Salía sobre el mar, comenzando a iluminar aquél trozo de costa, que él jamás olvidaría. Con los ojos llenos de lágrimas, dijo unas palabras que pensaba que nunca saldrían de sus labios


    - ¡Gracias a Dios! - luego apoyó su cabeza con cuidado, sobre el vientre de ella, y dejó escapar unas lágrimas ardientes y feroces de felicidad. 


    


    


    

  


  
    OCHO


     


    Una mano acariciando su cabeza le despertó. Levantó el rostro para ver quién era, y la vio, mirándole con sus ojos de gata.


    - Hola- su voz era mucho más ronca de lo habitual. La sonrió, sintiendo que volvía a respirar, de verdad, por primera vez en mucho tiempo. 


    - Buenos días ¿cómo te encuentras? ¿quieres beber agua?


    - Agua, sí por favor. Esa guarrería que me has forzado a beber no, te lo suplico- él sonrió, y le dio un vaso de agua, incorporándola para que bebiera. 


    - Tienes un aspecto asqueroso- le dijo ella. Sonrió viendo su ropa arrugada y la barba de varios días. No recordaba haberle visto nunca tan desastrado, y había compartido cama con él, en muchas ocasiones. Era un hombre muy aseado normalmente, y cuidaba mucho su ropa- y tienes ojeras. ¿No deberías irte a dormir? - bebió todo el vaso, y volvió a tumbarse boca arriba.


    - Sí que te has levantado mandona- gruñó, pero la sonrisa desmentía su aparente malhumor. 


    Escucharon un par de golpes en la puerta. Era Olesya.


    - ¡Buenos días María! - se acercó a la cama, la abrazó con cuidado y la besó, muy contenta al verla despierta y en tan buen estado. Estaba pálida, pero parecía bastante recuperada- ¿cómo te encuentras?


    - Mucho mejor Olesya, muchas gracias. 


    Black se había retirado un par de pasos observando a las dos mujeres de su vida, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. De nuevo, su incapacidad para decirle lo que sentía, se había instalado, como un muro entre los dos. Tendría que superarlo, porque no consentiría que eso, volviera a separarlos. Le estaban diciendo algo, intentó concentrarse, ambas esperaban una respuesta, pero no sabía qué le habían preguntado.


    - ¿Me decíais algo? - Olesya soltó una carcajada de felicidad. Su hermano estaba enamorado, y actuaba como un adolescente imberbe que no sabía qué hacer. Era tan tierno. Se acercó a él.


    - Duggan, ve a ducharte, y cambiarte de ropa. Duerme algo, aprovecha. Yo me quedaré toda la mañana con María. 


    - No es necesario, puedo ir a ducharme y volver…


    - Black, por favor, vete a dormir un poco. Se ve de lejos lo cansado que estás - le miró seria, él asintió sin fuerzas para discutir. Realmente necesitaba descansar, no podía negarlo. Antes de cerrar la puerta del dormitorio tras él, escuchó a María que le preguntaba a su hermana:


    - ¿Por qué le llamas Duggan? - prefirió no escuchar la contestación, tendría muchas cosas que explicarle a María, la próxima vez que hablaran. 


    Se duchó y se acostó a continuación, durmiendo como si no lo hubiera hecho nunca. Por fin podía hacerlo tranquilo. María y su hermana estaban a salvo, y las tenía a su lado. No ambicionaba nada más en la vida. 


    Olesya estuvo muy ocupada durante la mañana, ayudó a María a ducharse y a ponerse otro camisón. Estaba bastante débil todavía. La llevó una bandeja con el desayuno, y estuvo con ella, mientras una de las criadas le cambiaba las sábanas de la cama, que estaban empapadas.


    Cuando desayunó, se volvió a acostar, y se sentó junto a ella, cogiendo su mano. María se llevó la mano al costado, tanteando donde tenía la herida. No se había quejado en ningún momento. 


    - Eres una mujer muy fuerte, muchas gracias por todo María- apretó su mano con cariño.


    - De nada querida, solo quiero que me hagas un favor. 


    - Lo que quieras.


    - Cuéntame qué ocurrió para que os separarais de niños- Olesya le había dicho, mientras la ayudaba a vestirse que eran hermanos, pero habían dejado para después las explicaciones. Olesya le contó todo, María se sentía terriblemente triste al escuchar la historia. Eso servía para entender mejor a Black, pero no sabía por qué nunca le había contado nada. Por supuesto, siempre había intuido que él ocultaba adrede, algo ocurrido en su vida antes de conocerla. Lo hubiera notado cualquiera, como también era llamativo, que no quisiera una familia. Seguramente por todo lo que le había ocurrido. Sonrió a Olesya, al verla tan feliz por haber encontrado a su hermano. Escucharon una campana lejana, parecía la puerta de la calle. Eso hizo a Olesya que recordara algo.


    - ¿Sabes que se ha ido Emilio?


    - No, ¡qué lástima, no me he despedido de él! - aquél valiente español le había salvado la vida.


    - No te preocupes, me ha dicho que te diera un abrazo de su parte, y que nos escribiría, que averiguaría nuestra dirección por el embajador.   


    Estuvieron ensalzando las virtudes de su inesperado benefactor, deseando tenerle todavía, con ellas. 


    Jake, que había acudido a abrir la puerta, abrazaba a su hermana encantado. Tanto ella como Gabriel parecían agotados y no muy contentos. 


    - Vamos al comedor, está todavía el desayuno caliente, venid- agarró a su hermana del brazo. Parecía muy frágil, hubiera echado la bronca a su cuñado, pero Gabriel parecía estar peor.


    Una vez sentados y desayunando, estaban muy hambrientos, les dijo:


    - ¿Qué ocurre? - ellos se miraron entre sí. Gabriel tomó la palabra, su hermana, como siempre que estaba especialmente nerviosa, comía sin parar. Le quitó el plato del bacon y lo puso fuera de su alcance, se iba a poner mala si seguía así. Ella le miró con los ojos entrecerrados y se dedicó a las tostadas. 


    - Hay una epidemia de cólera terrible en Londres. Hemos tardado un poco más en venir, porque he tenido que dejar varias cosas organizadas. Yo no tendría que haber venido, pero tu hermana- la miró furioso- me amenazó con no venir, si yo no lo hacía. 


    - ¿Te quieres creer que se ha atrevido a mandar a dos de sus matones del servicio de inteligencia, para que me secuestraran? - le devolvió la mirada malvada- Veníamos de camino, cuando salté del coche. Así aprenderá.


    - ¡Se podía haber matado!, cuando me lo contaron casi la estrangulo. Fui a buscarla y estaba en nuestra casa, vendándose un tobillo. Tu hermana no comprende que tengo obligaciones…


    - ¡Tu primera obligación es conmigo! – de repente rompió a llorar. Esto era muy extraño, Alexandra no solía tener este tipo de reacciones, por eso precisamente, los dos hombres no sabían qué hacer. 


    - ¡No pienso criar a mi hijo sin su padre!, así que ya lo sabes, ¡yo no puedo trabajar de investigadora privada, pero tú tampoco de espía! - se levantó para irse, no sabía dónde, pero Gabriel la interceptó, sentándola en su regazo.


    - Amor mío tranquilízate y contéstame, ¿es cierto eso? - ella asintió, con la cabeza apoyada en su hombro.


    - ¿Y cómo no me lo has dicho antes?


    - Me he dado cuenta cuando estabas fuera. Al volver, con todo lo que ha ocurrido, no he sido capaz. No quería preocuparte. 


    - ¿Y te tiras de un coche en marcha? - le corría un sudor frío por el cuerpo, pensando en lo que podía haber pasado.


    - Estaba arrancando, sé que los dos pensáis que estoy loca, pero yo…- giró la cabeza para ver a su hermano, pero hacía rato que se había ido para dejarles intimidad. 


     


    Jake perseguía un hada por la rosaleda, admiraba la curva de su trasero, así como los tobillos que se veían al levantarse sus faldas por caminar deprisa, como estaba haciendo. El hada parecía tener un objetivo concreto. La observó pararse un momento a mirar, por supuesto, ¡el invernadero!, no la alcanzó a propósito, para poder observarla.


    El invernadero había sido siempre el territorio de su madre, Jake lo odiaba de niño. A ella le encantaban las plantas, y a él le molestaba cualquier cosa que le robara su atención. Su madre, enamorada obsesivamente de su padre, aunque este prácticamente no aparecía por casa, se volcó en el cuidado de sus plantas, dejando a sus hijos de lado. Cuando ella murió, Alexandra y él, sin hablarlo previamente, dejaron de cuidarlas sin ningún remordimiento, como si las plantas hubieran tenido la culpa de lo ocurrido. Ahora le daba un poco de vergüenza reconocer, que había sido bastante infantil. Hasta los cristales y el interior del invernadero estaban muy sucios. 


    Al estar acristalado, podía verla desde fuera. La estuvo observando, ella, con delicadeza, estuvo tocando las hojas de algunas plantas. 


    Olesya cambió alguna maceta de sitio, pero no se atrevió a nada más. Estaba todo bastante salvaje, no creía que nadie entrara allí nunca. De hecho, había bastantes plantas muertas. 


    Jake decidió entrar para hablar con ella. 


    - Buenos días Olesya. 


    - ¡Oh! - se ruborizó al verle. No le esperaba, era evidente- buenos días señor Wallace.


    - Me avergüenza un poco que vea usted el estado de esto. Está totalmente abandonado.


    - ¡Señor Wallace! - se acercó a él con las manos cruzadas como las niñas cuando rezaban, casi como si él fuera algún tipo de divinidad al que pedirle algo- ¡por favor!, si usted fuera tan amable de dejarme trabajar aquí, yo creo que podría mejorarlo, solo necesito agua y cosas para cavar, nada más.


    - Hay un sistema de riego, luego lo revisaremos para ver si funciona, y herramientas creo que había por aquí- se desplazó hasta un costado del invernadero, donde había un arcón- si están como entonces, puede que no se hayan estropeado. Mi madre las guardaba en trapos para que no se estropearan por la humedad. Sino, aquí, con el clima, no durarían nada. 


    Las herramientas, a pesar de los cuidados, estaban inservibles. Olesya se entristeció al verlo, había pensado ponerse enseguida a trabajar. Jake no pudo soportar su cara de decepción.


    - No se preocupe, iremos al pueblo a por herramientas. Para que tenga las suyas propias. Tengo un jardinero para el resto del jardín, pero estas son diferentes. Son de mujer, más delicadas- ella le sonrió con los ojos chispeantes.


    - Es usted muy bueno, muchas gracias. Pero no puedo dejar que lo pague usted, si son para mí- parecía algo agobiada.


    - Va a usted a mejorar el aspecto de todo esto ¿no?, ya que no le voy a pagar un sueldo, por lo menos, déjeme que le compre las herramientas- ella asintió, aunque parecía dudar. Decidió presionarla un poco, no vaya a ser que se echara para atrás. No quería perder la oportunidad, de estar, aunque fuera un rato, junto a ella.


    - Si le parece salgamos de aquí. Es mejor que vayamos pronto al pueblo, para que pueda empezar a trabajar cuanto antes en el invernadero- ella asintió y salió de allí feliz. Le dedicó una última mirada admirativa a aquél paraíso, mientras el hombre le lanzaba esa misma mirada a ella, sin que se diera cuenta. 


    Alexandra había entrado a hablar con María. Atrás habían quedado los malentendidos, antes de casarse, cuando pensaba que ella y Gabriel habían tenido una aventura. María, a pesar de todo, siempre había sido muy agradable con ella, cosa que le agradecía. Lo cierto era que hubo ocasiones, en las que no la había tratado con demasiada ecuanimidad.


    - ¿Cómo te encuentras María?


    - Estoy mejor Alexandra, muchas gracias. Sois muy amables, por permitir que nos quedemos aquí- Alexandra hizo un gesto para restarle importancia


    - ¡Por favor!, somos como familia. Espero que me perdones por las dudas que tuve sobre ti, con respecto a Gabriel. Me gustaría mucho que fuésemos amigas- estaba sentada en la silla que ocupaban todos los que la visitaban, junto a su cama.


    - Por supuesto.


    - Y si puedo ayudarte en lo que sea, dímelo. Espero que todo se arregle entre Black y tú. Lo ha pasado muy mal.


    María, de repente, trasladó toda su atención al encaje de las sábanas que la cubrían.


    - ¿Sí? - preguntó como si no tuviera demasiado interés. 


    - Sí, cuando se enteró de que estabas en otra misión, se volvió un poco loco, no dejaba de beber. Solo volvió a ser él mismo, cuando le dije que Gabriel iba a buscaros a Dover. Entonces se puso en movimiento para acompañarle. Hubiera sido imposible evitar que viniera.


    - No lo sabía- Alexandra dudó por un momento, por si Black consideraría que estaba contando secretos suyos. Pero lo más importante, era que fuera feliz.


    - María te aseguro, que Black te quiere con locura- dudó cómo decirle lo siguiente- es posible que no sepa, o no pueda decírtelo, pero te quiere, estoy segura- observó a María, ésta no sabía qué contestar. 


    - Otra cosa, esta noche, vamos todos a cenar a casa de Drogo y Amanda. Gabriel y yo nos vamos a quedar estos días allí. Tú, no podrás ir, pasarán varios días hasta que puedas levantarte, y estar en pie varias horas seguidas, según ha dicho el médico. Me imagino que ya te lo han dicho- María asintió, el doctor había estado un rato antes, asombrado de su rápida recuperación, y dándole todo tipo de instrucciones- Tendrá que quedarse alguien contigo, para cuidarte- Alexandra le lanzó una mirada intencionada, que le hizo estar segura de que dicha persona sería Black.


    - Drogo y Amanda tienen un hijo de dos años, al que prácticamente no conocemos. Aprovecharemos para pasar un tiempo con ellos. Como tenemos que quedarnos… imagino que te han contado lo ocurrido.


    - Sí, ¿cómo están las cosas por allí? - Olesya le había contado lo que había escuchado a los demás, sobre la epidemia en Londres. Que no era mucho. 


    - Horrible María, hay muchas zonas, las más pobres como siempre, que están cercadas. La gente no puede entrar ni salir, están intentando que no se extienda la enfermedad. Lo peor es que hay más casos en otros sitios. En Dover hay alguno, por ejemplo. Eso me ha dicho Gabriel, se enteraron cuando te llevaron al hospital. 


    María notó como se le iban cerrando los ojos, le costaba verdaderos esfuerzos mantenerlos abiertos. Se quedó dormida en un instante. Entre la ducha, el desayuno y el cansancio de la noche pasada, no pudo aguantar más. Alexandra la miró con una sonrisa, y se levantó saliendo de la habitación, mientras su cabeza daba vueltas haciendo planes.


    Se despertó varias horas después, Olesya estaba a su lado leyendo. 


    - Tengo que ir al baño.


    - Por supuesto, déjame que te ayude- la enlazó por la cintura para acompañarla, pero María se sentía bastante mejor. Los puntos le tiraban un poco, pero nada que no pudiera soportar, incluso tenía hambre. 


    Cuando volvió a la habitación, le hizo un gesto a Olesya para que se quedara quieta, se sentía con fuerzas para volver sola a la cama. 


    - Me encuentro mucho mejor.


    - ¿Crees que podrías comer algo?


    - La verdad es que tengo hambre.


    - ¡Estupendo!, te traeré una bandeja con comida. 


    - ¿Y Black? – le había extrañado no encontrarle al despertarse.


    - Duerme todavía, estaba agotado.


    - Sí, es cierto. 


    Se acostó de nuevo, empezando a estar harta de estar en la cama, y decidida a levantarse de ella en cuanto pudiera. 


    Olesya le trajo la bandeja, y ella hizo un esfuerzo para levantarse y comer en la mesa. Cuando terminó, estaba agotada de nuevo, pero contenta. La muchacha no paró, hasta que estuvo acostada otra vez. Se sentó a su lado.


    - Estás muy contenta- parecía otra chica, en pocos días, sus ojos brillaban algo más. Y parecía feliz.


    - ¡Sí!, he estado en el pueblo con el señor Wallace. Hemos comprado herramientas, para que pueda cuidar de las plantas. Y ahora, me ha estado buscando libros sobre su cuidado, ¡es muy amable! En cuanto pueda, empezaré, tengo muchas ganas. Esta tarde no, porque vamos a la cena- miró hacia la puerta antes de susurrar- aunque yo preferiría quedarme aquí contigo.


    María no pudo evitar soltar una carcajada, aunque enseguida tuvo que llevarse la mano al costado, para que no le doliera la herida. 


    Olesya estaba dejando, poco a poco, su apatía a un lado, y demostrando un carácter alegre, que le encantaba. ¡Cuánto bien le haría esa forma de ser a Black! Siguió escuchándola con los ojos cerrados, y una sonrisa en los labios. Volvió a dormir, esta vez sin dolores, y sin la seguridad de que iba a morir.


    Despertó sintiéndose totalmente descansada. Era gratificante dormir en esa casa. No había ruidos, y si se dejaba la ventana abierta, se escuchaba el ruido del mar. Levantó los brazos con cuidado para no hacerse daño, y estirar los músculos. Cuando escuchó una voz, la que se colaba en sus sueños, que le dijo:


    - Buenas noches- había una lamparilla encendida, además del fuego del hogar. Black se acercó para que le viera. Iba vestido con unos pantalones y una camisa, solamente. Estaba muy serio.


    - Hola Black- se incorporó, tenía que ir al baño. Él se acercó a ayudarla, pero ella le hizo un gesto- puedo sola, gracias. Se encontraba un poco mejor que por la mañana. Cuando volvió a la habitación, le sorprendió ver dos bandejas, en la mesa donde había comido, y unas velas. Él mantenía la silla separada, para que ella se sentara. 


    - ¡Qué rapidez!, ¿tenías todo preparado? - él sonrió. 


    - Llevo una hora esperando a que te despiertes, menos mal que es una cena fría- ella sonrió también- he pedido este vino especialmente para ti, recuerdo cómo te gusta el rosado. 


    - Y a ti no- respondió ella mirándole al rostro. Él solo se encogió de hombros. 


    - Ahora no me importa. Cenemos- llenó los dos vasos, para comenzar a comer. 


    La cena fue muy agradable, cuando terminaron, se reclinó en la silla, consciente de que había bebido demasiado, el límite para ella era una copa. Y por lo menos había bebido tres. No lo sabía exactamente, porque él le había estado rellenando el vaso continuamente. 


    - Black ¿me has emborrachado a propósito? - él dejó su propia copa en la mesa, y la miró fijamente. 


    - Sí. Ahora vamos a hablar, tenemos mucho que aclarar- ella intentó pensar racionalmente, pero una nebulosa formada por el vino le impedía hacerlo. Observando su expresión resuelta, se dio cuenta de que no podía pensar con claridad, no estaba en condiciones de hacerlo. Mientras le miraba con los ojos como platos, se preguntó ¿Qué tendría pensado Black?


    


    


    

  


  
    NUEVE


     


    Ella dejó la copa en la mesa, algo temblorosa y mirándole fijamente. Si con Black había algo seguro, era, que era imprevisible. Nunca había sabido lo que realmente pasaba por su cabeza. 


    - Te conozco, estás intentando averiguar el porqué de todo esto. Pero no vas a poder llegar a ninguna conclusión lógica. Estás demasiado borracha, querida. Me he asegurado de que sea así. No creo que seas consciente de lo que has bebido- ella intentó levantarse, pero tuvo que tomar asiento de nuevo. Toda la habitación se movía a su alrededor, cosa que no creía que ocurriera en la realidad. Aguantó las ganas de soltar una risita. 


    - No creo que te sea de mucha utilidad en este estado- consiguió decirlo sin atascarse, lo que era todo un triunfo.


    - Lo único que quiero es que me escuches y que me digas la verdad, sobre lo que te pregunte. He tenido mucho tiempo para pensar María- ella fruncía el ceño, no entendía nada- cuando decidiste que nos separáramos, ya habías aceptado el trabajo con Gabriel. Solo tuviste que cabrearme con el tema de los celos. Para ti hubiera sido muy sencillo negar lo que yo te decía, y me hubieras convencido, pero no quisiste. A pesar de que creo, como me dijiste en la carta, que siempre me has querido, ¿no es así? - ella se ruborizó, algo avergonzada, porque lo que decía era verdad.


    - Prefiero que hablemos mañana- susurró, con la voz ronca, él se levantó de la silla, y, acercándose a ella, la cogió de la mano y la levantó. Cogiéndola en brazos, la llevó a la cama. Allí veía mejor su cara, no se cansaría, y no podría escapar de sus preguntas. Él se sentó en la cama, cercándola con sus brazos. 


    - No, hablemos ahora. Contesta a mi pregunta, por favor.


    - No sé…-balbuceó


    - ¿Es cierto lo que escribiste en aquella carta, que nunca habías dejado de quererme? - ella le miró a los ojos, él estaba inclinado sobre ella, con una mirada febril.


    - Sí, no podía soportar, si moría, que no supieras que siempre te había querido. Pero al final no ha pasado nada…- no podía pensar con claridad, no debía hablar con él en esas condiciones, se sentía demasiado vulnerable- por favor, Black, hablemos mañana. 


    - ¡No!, dime por qué hiciste que me fuera, creyendo que estabas con Gabriel, si era mentira- ella negó con la cabeza, mirándole con desesperación. 


    Black observó cómo salían lágrimas de aquellos ojos negros que adoraba. Pero no flaquearía, esta vez no. Había demasiado en juego. Ella soltó un sollozo, que hizo que se le helara el corazón, nunca la había visto perder el control sobre sí misma. Se contuvo para no abrazarla.


    - ¿Por qué me haces esto?, por favor, déjame sola- se llevó los dedos a los ojos para limpiárselos.


    - No María, ya no te dejaré sola nunca más. Dime por qué- ella se volvió a negar, deseando que sus brazos la rodearan. Él no le dio esa satisfacción, a pesar de que le picaban las manos, por la necesidad de acercarla a su cuerpo y así, poder consolarla. 


    - ¡Porque no podía resistirlo!, ¡no podía, no podía! - gritó, llorando como una niña. Ella misma abrazó su cuerpo, avergonzada de que alguien la viera en ese estado. 


    - ¿El qué? - le miró rencorosa, pero decidió contestarle, intentando así que se terminase aquella tortura. 


    - ¡No podía resistir quererte tanto! - volvió a gritar- si algo te hubiese pasado, me hubiera destruido, casi me destruyó lo de mi padre. Entonces fue cuando decidí que no podía seguir contigo. Duele demasiado. Y tú no eres un hombre que se enamore, ni que pueda estar toda su vida con la misma mujer- susurró la confesión, desnudando su alma. Luego, volvió la cara hacia pared, pidiéndole sin palabras que la dejara sola. 


    Él acarició sus brazos y su rostro, pero ella no reaccionó.


    - María, mírame, cariño, mírame por favor- ella lo hizo. Seguía llorando, no podía seguir viéndola así. 


    - Déjame que te explique lo que sentí ese día. Quería herirte, como tú quisiste herirme... o al menos era lo que pensaba. Ya conoces mi temperamento, estaba loco de celos. Creía que Gabriel y tú erais amantes. Pensé que eras como tantas mujeres que he conocido, que no merecen confianza, ni amor. Sin embargo, tú me habías demostrado, ya hacía tiempo, que eras distinta, por eso me dolió tanto aquello.


    - Nunca ha habido nada entre nosotros. Solo amistad.


    - Lo sé- apuntó arrepentido- Cuando nos separamos, estaba como loco. Nunca te he olvidado, he ido al teatro a verte muchas veces, y más tarde, cuando eso no me bastaba, te iba a ver por las noches a tu habitación. No podía soportar pensar que fueras de otro. Creo que esperaba encontrar otro hombre en tu cama. No hubiera podido resistirme a matarle. Porque te amo con ferocidad María. Durante este tiempo que hemos estado separados, he tenido tiempo suficiente, para arrepentirme de todos los errores que he cometido, mientras estuvimos juntos. Y te puedo asegurar que no volveré a cometerlos- la miró con ansia, ella lo hacía con lágrimas en los ojos.


    - Te equivocas al pensar que no soy un hombre de los que se casan. Eso era antes de conocerte. Ahora no hay ninguno, con más ganas que yo de que le lleven ante el altar. 


    Ella permaneció callada, estaba muy pálida. Nunca se hubiera imaginado en esa situación, ni en sus mejores sueños.


    - Has corrido un riesgo enorme por salvar a mi hermana. Lo que te agradeceré siempre, desde lo más profundo de mi corazón. Pero, a menos que quieras que yo te acompañe, se acabaron las misiones. 


    - ¡No!, tú no debes ir…


    - ¿Por qué?, quizás pruebe para saber lo que encuentras tan divertido en ese trabajo- bromeó, no esperaba que ella se lanzara a sus brazos temblando.


    - ¡No, por favor!, no podría soportarlo- la separó para que le viera la cara.


    - Entonces, ya sabes lo que he sentido yo, cuando has estado fuera esta vez. - ella inclinó la cabeza reconociéndolo.


    - Sí. 


    - Está bien, y ¿qué me respondes? - estaba tan confusa, no sabía qué responder. 


    Black se cansó de ser justo, y decidió presionar con todas sus armas. La besó, delicadamente, al principio, para ahondar en el beso cuando notó que ella respondía. La besó volviéndola loca. Apartó sus labios y tomó su cara con las manos, mirándola a los ojos, sin esconderle nada, desnudando su alma ante ella.


    - Nunca había sido capaz de decírtelo, pero te quiero. Me enamoré de ti nada más verte, pero lo confundí con deseo. No quería aceptarlo, pero temblaba solo de pensar que me dejaras. Y ahora me niego a aceptar que no vuelvas a mí. ¿qué vas a hacer amor mío?, ¿me dejarás intentar hacerte feliz lo que me queda de vida, o no? – sonrió tristemente y se arrodilló en el suelo ante ella. 


    Fue el toque definitivo, María puso su mano delante de la boca para intentar parar sus lágrimas, y sollozos sin control. Se secó los ojos, para ver cómo sacaba un estuche de su pantalón, y lo abría enseñándola un anillo. Un rubí. Precioso, rodeado de brillantes. Era su piedra preferida. Ella asintió con la cabeza. Entonces, se lo puso en el dedo, y la abrazó con fuerza. 


    - Amor mío. Háblame- le limpió las lágrimas con su pañuelo.


    - Cuando me apuñalaron, pensé que moría, y al verte, imaginé que estaba soñando, porque, lo que más hubiera querido en ese momento, era verte por última vez. Creo que se me ha dado una segunda oportunidad, y quiero aprovecharla.


    Su respuesta fue volver a besarla, a la vez que su mano derecha acariciaba sus pechos. 


    - ¿Te encuentras bien María?, no podré controlarme, hace demasiado tiempo. 


    - Sí, yo también te necesito Black, por favor. Necesito que entres en mí. Por favor. 


     - Sí, cariño mío, pero necesito verte, aunque sea a la luz del fuego, déjame que- buscó los botones del camisón, y al no encontrarlos, lo rasgó de arriba abajo.


    - ¡No, Black! ¡no es mío! 


    - No te preocupes, mañana compraré otro, diez si quieres- volvió a besarla, era insaciable, sus manos vagaban por sus pechos, pellizcando, acariciando, haciendo que ella gimiera. 


    - ¡Eres la mujer más hermosa del mundo! - susurró admirado, inclinó su boca hacia sus pechos, los lamió con gula, cogiéndolos con sus manos, adorándolos. Ella se retorcía presa del placer. Ninguno de los dos había sido capaz de estar con nadie más- intentaré ser suave amor mío- dijo observando la herida tapada con la venda. Ella no contestó, pero no le importaba que lo fuera, necesitaba ser suya de nuevo. No ansiaba nada más. 


    Él se levantó, dejándola en la cama y se alejó un par de pasos para desnudarse y que ella le viera. Se quitó la camisa, ella paseó su mirada por la superficie musculosa de su pecho, y se estremeció al ver su mirada diabólica. Black terminó de quitarse la ropa y se le unió sobre la cama. Ella se aplastó contra su cuerpo grande y cálido. La recorrió con sus manos, no dejó rincón por explorar. Suavemente, se deslizó hacia sus caderas, y se arrodilló ante su pubis. Allí acarició de nuevo sus pechos recorriendo su torso, bajando, hasta colocar sus palmas sobre sus caderas. 


    - No creo que seas capaz de darte cuenta de lo maravillosa que eres- le miró entre las pestañas, insegura de lo que iba a hacer. Entonces él recorrió con sus labios y su lengua, el interior de sus muslos. Levantó la pierna, primero besó su pie, luego fue chupando sus dedos uno a uno, ella se arqueó sobre la cama. Luego repitió el tratamiento con el otro pie, mientras ella gemía delicadamente. 


    María estaba ardiendo, tenía las puntas de los pechos duras, y un nudo en el vientre, que solo él podía deshacer. Su piel estaba tan acalorada, como con la fiebre que había tenido hasta hacía poco. 


    Entonces, Black, le separó los muslos más aún, y colocó las piernas sobre sus fuertes hombros. Metió sus dedos entre los rizos para separárselos y la besó tiernamente allí, lamiéndola en el interior, trazando círculos y llegando tan profundo como podía. Ella creía que iba a explotar.


    Black puso una mano sobre su estómago, y la acarició suavemente


    - Relájate amor mío.


    - ¡No puedo!, date prisa- alargó los brazos hacia él, como invitación- por favor Black, ven a mí. No puedo soportarlo más.


    Se incorporó, colocando su cuerpo entre sus muslos y la penetró con una dura estocada. Ella jadeó, ante la sorpresa de sentirlo plenamente en su interior, bombeándola, haciéndola gemir de placer, mientras ella le hincaba las yemas de sus dedos en los hombros.


    Black se detuvo, y la miró fijamente con los ojos dilatados, brillando como nunca.


    - María, hace demasiado tiempo, querida - la besó y saboreó la sal de su intimidad- ¿Puedes tomar un poco más de mí?


    Ella se esforzó por pensar a través del intenso placer que sentía y negó con la cabeza, bruscamente. Era demasiado grande, no podía con él, ahora mismo, no. 


    Black sonrió y las solícitas yemas de sus dedos, se deslizaron hasta el lugar en el que estaban unidos. Presionó en el clítoris rodeándolo con círculos, suavemente, con movimientos rítmicos y pausados. Sus dedos eran increíblemente suaves, casi delicados, mientras la acariciaban al mismo tiempo que seguía penetrando en ella. Hasta que consiguió introducirse del todo. Ella jadeaba intentando soportar el cúmulo de sensaciones. Todo culminó en una deslumbrante explosión de deleite. Sintió el momento en el cual empezó a retirarse, por ello gimió y envolvió las piernas alrededor de sus caderas.


    - María —jadeó— no, déjame, tengo que…, no podré soportarlo- masculló entre dientes. 


    Estremeciéndose, se derramó desvalidamente dentro de ella, mientras el cuerpo femenino apretaba y acariciaba su dura longitud.


    Todavía unidos, Black hizo rodar a María, con cuidado, hasta colocarla a su costado. Murmuró algo en voz baja. Y aunque ella no entendió ni una palabra, parecía ser algo halagador. No tenía fuerzas para preguntar qué había dicho. Relajada por el placer y el agotamiento, posó la cabeza sobre la sólida curva de sus bíceps, y contuvo la respiración cuando sintió el estremecimiento ocasional y el latido de él en las profundidades de su cuerpo. Todavía estaba llena de él.


    Estirándose como un gato, Black, se puso sobre ella nuevamente, y apoyó el peso parcialmente sobre los codos. María respiró profundamente, cuando lo percibió aún firme dentro de ella. 


    Él extendió la mano para ver el anillo en su dedo, lo que provocó que penetrara más en ella. Ella pegó un respingo, él al darse cuenta, comenzó a provocarla, ya completamente excitado, con lentas estocadas. Estremeciéndose bajo él, acunó su rubia cabeza, cuando le besó los pechos de nuevo.


    - Pero, si habíamos acabado- Black levantó el rostro hacia ella sonriendo de oreja a oreja.


    - Hace demasiado tiempo. Necesito que tu cuerpo y tu mente recuerden- comenzó de nuevo su ritmo invasor, más lento que antes, profundizando con sus empujes. Ella le abrazó, intentando relajarse para volver a contenerle por completo. Enseguida comenzó a sentir placer, gimiendo de nuevo. Él se incorporó y ella se quejó, pero solamente quería que abriera más sus piernas.


    - Relájate, así no te haré daño. Estás muy cerrada, será más fácil para ti- Eso consiguió que entrara más profundamente en ella. El sostenía sus caderas con las manos, y ella se arqueaba instintivamente. María siguió gimiendo, hasta que volvió a sentir el orgasmo acercarse, llegar, y barrerlo todo. Él la siguió a continuación, relajándose por completo, por primera vez desde hacía años. Su mirada mirando el rostro laxo de ella. 


    El cuerpo de María se había quedado desmadejado en la cama. Ella no tenía fuerzas ni para abrir los ojos. 


    Black sintió algo de remordimiento, María todavía no estaba lo bastante bien para todo esto, pero no lo había podido resistir. Necesitaba recordarles, a los dos, como eran juntos. 


    Se levantó de la cama. Volvió segundos después del baño, con lo necesario para limpiarla. Lo hizo con delicadeza. Ella sonrió sin abrir los ojos.


    - Gracias querido- ronroneó. Se sentía la mujer más querida y cuidada del mundo. 


    Cuando terminó, se acostó junto a ella, abrazándola.


    - Me temo que en un rato tendré que volver a mi habitación. Por mí me daría igual, pero no quiero que nadie pueda hablar de ti.


    -  Pero ¿tú qué has comido desde que no estoy contigo? - bromeó mirándole- ¿desde cuándo te importa lo que diga la gente?


    - La verdad es que sigue sin importarme, pero sí me importa lo que digan de ti- se encogió de hombros- te propongo, como es posible que no podamos volver a Londres en una temporada, que nos casemos aquí. Alquilaré una casa para nosotros y mi hermana- la miró con el ceño fruncido- os lleváis bien ¿no es verdad?


    - Sí, tu hermana es encantadora, sabes que nos llevamos bien- le miró extrañada por la pregunta. 


    - No sé. Las mujeres sois un misterio, en ocasiones parece que sois muy amigas, y luego no os aguantáis. 


    - Este no es el caso- sonrió- creo que me voy a dormir, me has dejado agotada. 


    - Eso me gusta, duérmete en mis brazos. Dentro de poco, te dormirás siempre en ellos- la besó en la sien observando como su amado rostro se iba relajando.


    - Descansa, mi vida- él estuvo bastante rato observándola, dormir, y cómo el reflejo de las llamas jugaba en su cara, pensando lo afortunado que era por tener otra oportunidad. 


    


    


    

  


  
    DIEZ


     


    Habían decidido reunirse en la taberna del pueblo, para que las mujeres no escucharan nada. El que les había convocado, era Gabriel. Tenía el semblante serio, poco apropiado para la feliz celebración del día siguiente. 


    Alrededor de la mesa se sentaban Gabriel, Drogo, Black y Jake. Todos ellos estaban unidos por lazos de amistad, y, en algún caso, ya de familia. 


    - Me temo que mi mujer no me hablará el resto de la tarde, ya sabéis como es. Quería venir, pero con el embarazo, prefiero que no se lleve demasiados disgustos. Ayer recibí una carta del embajador en Madrid. Todos sabéis que nos ha ayudado mucho. Principalmente “prestándonos”, si se puede llamar así, a Emilio, que salvó la vida de la hermana de Black.


    - Por lo que le estoy inmensamente agradecido- acotó Black. Jake se mordió la lengua para no decir que él también. Todavía no quería hacer público sus sentimientos. Era evidente que Maeve, como prefería que la llamaran ahora, necesitaría tiempo para plantearse siquiera, tener una relación con un hombre. 


    - Por supuesto, todos lo estamos. Bien, el embajador me cuenta, que ha llegado a sus oídos, que el príncipe, todos sabemos de quién hablamos, no está ni mucho menos contento con lo ocurrido. Lo considera una afrenta personal. John cree que es posible, que venga él directamente con algún acólito más por supuesto, a intentar raptarla. Eso puede suponer un problema. A pesar de que estamos en guerra con Rusia, no podemos olvidar que es hijo del Zar, y aunque no está reconocido oficialmente, tengo entendido, que ha estado siempre protegido por su padre. 


    Todos quedaron callados unos momentos, pensando en las implicaciones de aquellas noticias.


    - Por otro lado, y esto es lo que más me preocupa. Existen rumores muy preocupantes sobre su estado mental- miró a Black directamente- y aquí, perdona, pero tengo que preguntarte ¿te ha comentado algo tu hermana a este respecto? - Black negó con la cabeza antes de responder.


    - Se niega a hablar sobre el tema. Creo que intenta hacer como que todo eso no ha ocurrido.


    - No creo que eso sea muy bueno para ella, te lo digo por experiencia Black- Dogo sabía mucho del sufrimiento de la mente por desgracias pasadas, y de lo mucho que podían durar si no se aceptaban. 


    - Si ella es feliz así, dejadla tranquila- Jake no pudo evitar opinar, a pesar de que se ganó que Black le mirara con el ceño fruncido, preguntándose, no por primera vez, a qué venía tanto interés. 


    - Está bien, solo quería que lo supierais, debemos estar alerta. Ya hay un par de hombres vigilando cada una de las casas donde vivimos. No creo que, de momento, sea necesario más. En Londres, nadie sabe que estamos aquí. Y mientras siga la epidemia, sinceramente, no creo que debamos preocuparnos, podemos estar tranquilos, en parte claro. Con un poco de suerte, tendremos unos meses de tranquilidad. Eso es todo, creo- se le ocurrió una idea- Deberíamos tener un dibujo de él. ¿Es posible que tu hermana estuviera unas horas con un dibujante de la policía, para que consiguiéramos un dibujo de él?


    - Lo hablaré con ella, creo que no habrá problema- aseguró Black, con el semblante muy serio. Volvió a pensar, como tantas veces, lo que debía haber sufrido su hermana, a manos de ese loco.


    - Bien, hasta aquí las malas noticias. Ahora, a emborracharnos, que este hombre se casa mañana- dio un palmetazo en la espalda de Black, que le miró de soslayo, con una sonrisa irónica y sin que su cuerpo hubiera acusado el golpe. En cualquier otro hombre, el palmetazo, casi le hubiera tirado de la silla, pero Black era tan grande como Gabriel.


    - Bebamos, pues, por la feliz pareja- propuso. Levantaron, todos, las jarras de cerveza para brindar y beber.


    - ¡Por la feliz pareja! - imitaron, luego, como hombres acostumbrados al peligro, dejaron de lado las preocupantes noticias, y se dedicaron a beber riendo como chiquillos. Celebraban que otro de ellos, estaba deseoso de unirse, para siempre, y feliz de hacerlo, a la mujer de su vida. 


     


    El día había amanecido deseando agradar a los invitados. A pesar de ser invierno, no llovía, incluso el sol se estaba comportando y se asomaba, de vez en cuando, tras las nubes. La ceremonia se había celebrado en la capilla del pueblo. Alexandra le había comentado, unos días antes, a Black lo bonita que había sido la boda de Amanda y Drogo, en la playa, junto a su casa, pero él no quiso ni oír hablar del tema. 


    Alexandra pensó, al escucharles, con una sonrisa, que, seguramente, le parecía más firme el lazo, si estaba atado por la iglesia. Ahora estaban en la casa donde ella misma había crecido, donde había prometido no querer nunca a un hombre, promesa motivada por el desgraciado matrimonio entre sus padres. Sonrió de pie, junto a la escalinata que bajaba a la playa, mientras mantenía la palma de la mano en el vientre. Había salido de la casa deseando estar un rato a solas.


    - Me gustaría que fueras una niña, tu padre se volvería loco. Y si te parecieras a mí, entonces ya, le dominaríamos del todo- ya hablaba a su futuro bebé como si la entendiera. 


    - Mira que eres mala- Gabriel la abrazó por la cintura, mientras ella soltaba una risa de sorpresa, no le había escuchado llegar. Quizás por el ruido rítmico de las olas, al romper contra la arena. Siguió mirando el horizonte, feliz, había decidido no preocuparse hoy por nada, al igual que sus amigos. Puso sus manos sobre las de su marido, quien apoyó la barbilla sobre su hombro, para poder acariciarle la mejilla con su nariz.


    - ¿Qué te cuentas, aparte de hacer planes, para hacerme la vida más complicada?


    - Nada- se encogió de hombros- solo que soy feliz- sonrió ampliamente, él lo supo porque veía su perfil- somos muy afortunados. 


    - Lo sé- suspiró- pero como tengas una niña, te pido por favor, que no le enseñes todos los trucos que te sabes tú. Sino, mi vida va a ser terrible.


    - Te lo mereces. Esos aires que te das de vez en cuando, ¡cómo si fueras un marqués! – él se rio a carcajadas.


    - Da la casualidad de que soy marqués, y tú marquesa, y, aunque no te hayas dado cuenta, cada vez me doy menos aires. 


    - Bueno, bueno- se giró en sus brazos, enganchándole por la nuca, para que bajara la cabeza- bésame marqués, tenemos que seguir destrozando tu reputación de frío e inaccesible.


    - Creo que ya las hundido hace tiempo, pero no me importa recordárselo al mundo- se besaron apasionadamente, aunque las únicas espectadoras que tenían, eran algunas gaviotas.


     


    Maeve no lo había podido evitar, al principio había ido solo a ver cómo iba todo, pero había tanto por hacer, que, finalmente, se había puesto el delantal, y estaba cavando entre las plantas, regando, cortando, y trasplantando. Cogía una maceta, y, cuando terminaba con ella, la colocaba en el sitio en el que creía que iría mejor. Si el sitio estaba sucio, aprovechaba y lo limpiaba.


    - ¡Estás aquí! - Jake no había podido evitar buscarla, al ver que pasaban los minutos y no volvía a la fiesta. Se acercó a ella, pero Maeve siguió con lo que hacía, sin levantar la vista. Se quedó a su lado, observándola, tomó su mano para que parara un momento. 


    - ¿Qué te ocurre? - en su afán por aproximarse a ella, hacía un par de días que había estado hablando con ella allí mismo, y había conseguido que se tuteasen. Teniendo en cuenta el miedo cerval que demostraba a todos los hombres, a él le parecía un gran triunfo.


    Le miró con los ojos húmedos, había estado llorando.


    - Black insiste en que haga ese dibujo, pero yo no quiero, ¡no quiero recordar! - tiró de su mano para soltarse y seguir con lo que estaba haciendo, pero él no la dejó. La habló con voz tranquila y baja.


    - Lo único que quiere tu hermano, y lo que queremos todos, es que estés a salvo. Es importante que conozcamos su aspecto- ella se pasó la mano por la cara para limpiarse las lágrimas, lo que hizo que se manchara de tierra. Jake no sabía qué le ocurría, pero nunca había sentido tanta ternura como sentía por esta mujer- ¿crees que lo hacemos por fastidiarte o algo parecido? - ella negó con la cabeza, mientras él sacaba su pañuelo e hizo un intento de limpiarle la cara, pero ella dio un paso atrás, asustada. Él, entristecido, le enseñó el pañuelo diciendo:


    - Sólo quería limpiarte la cara. 


    Ella le miró a los ojos, evaluando algo, que solo sabía ella, y volvió a acercarse con cautela, colocando su cara frente a él. Como estaba antes. Él borró la mancha con delicadeza, como si ella fuera un ser frágil.


    - Ya está- esta vez se retiró él, para darle espacio. Tendría que acostumbrarse a su presencia poco a poco- ¿por qué no vuelves con los demás?, lo estamos pasando muy bien. Es la boda de tu hermano. Y todos estamos muy contentos de que estés aquí.


    - Sí, vamos- se quitó el delantal, y dejó limpias las herramientas como él le había enseñado, luego salió seguida por Jake.


    La comida estaba en todo su apogeo, habían contratado a unos músicos del pueblo, que tocaban canciones locales, y el que quería bailaba en el salón. Habían apartado los muebles para poder hacerlo. En ese momento, Amanda lo hacía con su hijo Drake. Su marido les miraba sentado junto a Gabriel, comentando lo mandón que era su hijo. Había obligado a su madre a bailar con él, después de ver a su padre hacerlo con ella.


    Jake guio suavemente a Maeve del brazo, pero ella se paró un momento, y le dijo.


    - Voy un momento a hablar con mi hermano- se dirigió a Black, este se levantó al verla, e inclinó la cabeza cuando le habló. Luego asintió sonriente y la abrazó, ella le dio un beso en la mejilla y volvió junto a Jake.


    - Le he dicho que lo haré- Black le miraba con el ceño fruncido. Jake sabía por qué, seguramente le molestaba pensar que le hacía más caso su hermana a él, que a su propio hermano. 


    Pero Black no estaba molesto por eso, veía la mirada hambrienta de Jake sobre su hermanita, y no iba a consentir que volviera a sufrir. Estaba muy agradecido a Jake, pero su hermana era lo primero.


    - Querido, deja de mirarlos, se llevan bien, nada más. Tu hermana es mayor, y sabe que, no tiene que hacer nada que no quiera. Y que no está sola- Black miró a su mujer, incrédulo de que la vida hubiera dado un vuelco tan grande. Y encantado por ello. Se inclinó para susurrar en su oído:


    - María, te vas a arrepentir, en muy poco tiempo, por no haberme dejado compartir tu cama desde hace días.


    - Sabes que no hemos podido, es lo malo de no estar en nuestra casa. 


    - Sí, pero eso ya se ha acabado- besó su mano sin dejar de mirarla- esta noche, por fin, dormimos en la casa alquilada- dado que iban a pasar allí una larga temporada, había decidido alquilar una casa, cerca de sus amigos, pero no demasiado. Quería intimidad. 


    - Estoy deseando que me des mi escarmiento- Black sintió que quedaban demasiadas horas hasta esa noche.


    María y él se miraron, por primera vez conscientes de que estaban casados, que nada se interponía entre ellos. Observaron a los demás con las manos entrelazadas. 


    Drogo había cogido a su hijo y ahora bailaba con él en brazos y enlazando a su mujer por la cintura, mientras el niño gritaba, intentando seguir la sintonía de la música. Los demás miraban y reían. Drake parecía otro león como su padre, seguramente en la escuela también le llamarían King, riéndose de él por su cabello alborotado rubio, y sus ojos dorados de felino. 


    Gabriel y Alexandra sentados juntos sonreían viendo las payasadas del niño, anticipando la felicidad que sentirían en unos meses. Ella apoyaba la cabeza en el hombro de él, mientras el marqués la mantenía abrazada por la cintura. 


    Maeve estaba sentada junto a Jake, frente a Gabriel y Alexandra, observándolos a todos. Dando gracias por haber encontrado a su hermano, después de tantos años. Era feliz. Miró las parejas enamoradas que la rodeaban, y que la habían acogido como si la conocieran desde siempre, y suspiró. Intentaría hacer caso a Duggan, y superar lo ocurrido, con tiempo lo podría hacer. Miró a todos de nuevo, convencida de que eso era la felicidad. 


    Jake observándola, supo que, si había alguna posibilidad de ser feliz, estaba en las manos de esa mujer. Era difícil, lo sabía, pero él no se arredraba ante nada. El premio merecía la pena. Que se atreviera el ruso a intentar tocarla un pelo, le arrancaría el corazón antes de permitirlo. Un sentido de posesión, desconocido hasta entonces, recorrió su cuerpo, hasta asentarse en su mente. Ella era suya, al igual que él era de ella. Sus ojos verdes fulguraron con el conocimiento de haber encontrado el trozo de alma que llevaba buscando toda su vida.
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